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OFICINAS EN DAIMIEL:
PLAZA DE ESPAÑA, 7

Teléfonos 85 02 99 ■ 85 04 50

ARENAS, 38
Teléfonos 85 26 00 - 85 26 04
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D A I M I Ü l

SANITARIO - AIRE ACONDICIONADO • CALEFACCION • CERAMICA

Cobonesac
Visiten nuestras nuevas 

Instalaciones en: 
ctra. Carrlón, 4 - Tlf. 25 13 50 / 54
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If
RADÍO Y TELEVISION

CIUDAD REAL, 19 
MANZANRES, 12 Te'éfono 85 23 81 DAIMIEL

CAFETERIA

Centro"E:scusa

Especialidad en Tostadas, Sangría. Cocina Variada y Tapas. 

C a la trava , 4 -  T fno . 85 21 55 DAIMIEL

MASCR ELECTRONICA
MIGUEL ANGEL SCHEZ.-CAMACHO REGUILLOS

SERVICIO TECNICO AUTORIZADO ESPECIALISTA 

Sonido, TV-Color, Video. Emisoras - SERVICIO OFICIAL - YOKO - Audio Vídeo - Tv. Color 

Lucharía, 10 T fno . 85 20 06 DASSV8IEL

Carbónicas

Hermanos González
San Roque s/n - Teléfono 85 02 38 - DAIMIEL
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¡Atención! en 
OPTICA GUIJARRO

(O ptico Colegiado núm. 315")

iS e  atienden todaó laó recetad de loó iSreó. 0culiótaó, aóí como 

loó preóupueótoó \f ¡acturaó, para la óolicitud de ^ a ¡a ó  de la

3.a edad.

Recuerde 
Optica Guijarro

^Virgen de laó 0 ruceó, 6 Z ln o . 85  01 53  -  S>aim iel

&edro 'V íaz-Salazat Sscuderos

Material eléctrico 
Electrodomésticos

Fontecha, 10 - Teléfono 85 25 79 - Daimiel
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CARPINTERIA

fíin ra jTrfi^im^=4^
MUEBLES DE COCINA A MEDIDA

D. Tiburcio, 82 - Teléfono 85 20 41 DAIMIEL

Angel Colado
TOLDOS

W
Obispo Quesada, 7 

Teléfono 85 07 74 - DAiMlEL

“Droguería Perfumería

Zamorilla
Santa Teresa, 8 • Tfno. 853436 

DAIMIEL
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t o r t a d a :

Carlos Cano cp.
Vicente Moreno L ópez-T . 
Ramón Sánchez Archidona 
F.J.C .L.
Luis Rornay G. Arias 
Santos García- Velasco 
Jaime M artínez del P ilar 
Basilio B . Suances cp.
C.M.
Aries
Galo M artín-G il Utrilla 
Manuel M artín de Bernardo 
Ricardo San M illán López 
Fr. Manuel Marco, OH.
Angel Arcís García-Muñoz

Cruz guía de la Real e Ilustre Hermandad 
Sacramental del Stmo Cristo del Consuelo, 
que sale en Vía Crucis de la Parroquia de 
San Pedro Apóstol y que este año acompa­
ñará en su recorrido, una representación de 
la Cofradía del mismo nombre, deTorra l- 
ba de Calatrava.

Edita: V icente Moreno López-Tercero. 
Fotografía portada y otras: Foto-Vídeo 

Cencerrado, De la Rosa, Archivo. 
Imprime: Imp. Vic.-Arenas, 34.-Daimiel.
D. Legal: CR-258-1991.
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Reserva

CENCIBEL BLANCO - SEMIDULCE

CLAVILGñO
Blanco, Tinto y Rosado

CON LA GARANTIA DE

ocperatioa del 0am po 

^zDaimieleña»
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Paseo de la Lealtad, 4 - MADRID. 14 - Teléfonos 446 30 08 - 02 - 04

CASER
Caja de Seguros Reunidos, S. A. 

SEGUROS EN TODAS SUS MODALIDADES

Sub-Agente en Daimiel:

Joaquín Sánchez Valdepeñas
Quevedo.16 - Telf. 85 07 32 

Agente General en Provincia:

Sánchez de la Blanca
P. A lfonso XII. 2-TI. 610337-Manzanares
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FOTO VIDEO

CENCERRADO
¡Atención! 

Oferta COMUNIONES

Mártires, 6 
© 851314  

DAIMIEL

•  REPORTAJES DE FOTOGRAFIA
•  REPORTAJES DE VIDEO
•  MATERIAL FOTOGRAFICO
•  CAMARAS FOTOGRAFICAS
•  FOTOGRAFIA Y VIDEO INDUSTRIAL
•  GABINETE TECNICO DE ASESORAMIENTO 

A AFICIONADOS
•  SERVICIO TODA LA PROVINCIA
« VARIAS GENERACIONES AVALAN 

NUESTRA EXPERIENCIA

$o$é IMotetto ómez
GRANJA AVICOLA

R.G .S. 14.549/CR

Wtarcamos con el sello J .  M O R E N O  todos los huevos protlu~ 

dttos en nuestra (¡tanja, para dar al consumidor garantía total.

Reparto diario a establecimientos.

Arenas, 43 - Teléfonos 85 03 82 y 85 04 10 DAIM IEL (C. Real)
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JUNTA DE 

HERMANDADES

PREGON
DE LA

SEMANA SANTA
D a i m i e I e ñ a

A CARGO DE:

DON AGUSTIN DIAZ DE MERA GARCIA
SENADOR

Presentado por:

Don José-Luis Barbé Viera

Lugar: PARROQUIA DE SANTA MARIA LA MAYOR 
Fecha: SABADO 23 DE MARZO
Hora: 8 DE LA TARDE

DAIMIEL, MARZO 1991
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Yftutía os espeta
p a t a  m o l v e t  i o n  é x i t o :

- Depilación eléctrica
- Depilación progresiva
- Cera
- Limpieza de cutis
- Acné
- Maquillaje de boda o fantasía
- Masaje corporal
- Reflexología podal (dolores)

Además, os quiero mostrar y explicar la NOVEDAD; los 
productos del Dr. P E Ñ A R A N D A que permiten actuar 
sobre:

- Celulitis
- Estrias
- Reafirmación
- Adiposidades locales
- Obesidad
- Flacidez de senos
- Cicatrices post-acné
- Flacidez de cuello y rostro
- S. P. Antiarrugas
- Varices

Os esperamos en Plaza Santa María, 13-4.° B -Tel. 85 21 35
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Cerveza Mahou y Pepsi-Cola - Bebidas de calidad

l i m p i e  z

U L IM A N C H A
A SU ENTERA DISPOSICION

Ri  Establecim ientos ■ Em presas com erciales  
Com unidades - Lunas de escaparates.

* Balcones ■ P iscinas ■ Pros-obras, etc.
' ' V -'V; :, ' ; • . • 1 1

Pulido y abrillantado de Terrazo y Mármol
CONSULTENOS en D. Tiburdo, 35 
LLAMENOS al 85 33 49 - DAIMIEL
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Hermanos

g a r c í a - CYfl u ñ o z

E L E C T R I C I D A D  E N G E N E R A L  

Avisos 24 horas

San Roque, 46, 1° D  y Magdalena, 51 - DAIMIEL - Tlfs. 853971-852506

'4
y "

TI

JARDINEROS f  PAISAJISTAS

C/. Espino, 9 - Tlfno. 223200, CIUDAD REAL - Tlfno. 85 28 12. DAIMIEL

Autoescuela SANTA TERESA
Autorizada para fodos los permisos de conducir A1 A2 B1 B2 C 1  C2 y D

Áuioescuela Sania leresa Homologada por el I.N.E.M., para impartir 

cursos gratuitos para el permiso de conducir camiones y autobuses

INFORM ESE YA  EN C/. Fontecha, 2 - Tlfno. 85 10 04 S& lM IiL
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Programa de Actos y Horarios Procesionales
DO M IN GO  D E  RAM O S, 24 de marzo
-  A las 11 de la mañana:

Salida de la Parroquia deSta. María de la Cofradía Infantil.
Entrada Triunfal de Jesús en Jerusalén (Final en San Pedro).

M A R T ES  SA N TO , 26 dé marzo 
Á las 8*30 de la tarde
Desfile del Stmo. Cristo de la Luz en Vía Crucis, salida del Convento de los Padres 
Pasionistas.

M IÉ R C O L E S  SA N TO , 27 de marzo
-  A las 10 de la noche:

Salida de la Parroquia de San Pedro, de la Real e Ilustre Hermandad Sacramental del 
Santísimo Cristo del Consuelo en Vía Crucis.

J U E V E S  SA N TO , 28 de marzo

A las 12‘30 de la mañana
En el Teatro Ayala Gran Concierto por la Banda Municipal de Daimiel 

Concurso Provincial de Bandas de Cornetas y Tambores «Ciudad de Daimiel»
A la s  8*30 de la noche
Salida de la Parroquia de San Pedro de la Procesión del Santísimo Cristo de la Columna 
y Ntra. Sra. de la Amargura.

V IER N ES ,S A N T O , 29 de marzo
-  A las 4 de la mañana:

Sermón del Mandato en la Iglesia de la Paz.
-  Al amanecer:

Salida de la Hermandad de Ntro. Padre Jesús Nazareno de la Iglesia de la Paz.
-  A las 5 de la tarde:

Salida de la Parroquia de Sta. María de la Hermandad del Santísimo Cristo de la Expira­
ción y Ntra. Sra. de los Dolores.

-  A las 9 de la noche:
Salida de la Parroquia de San Pedro de la Procesión del Santo Entierro, compuesta por 
las Cofradías del Stmo. Cristo del Sepulcro y la de Ntra. Sra. de la Soledad, presidida por 
Autoridades Eclesiásticas, Civiles y Militares, así como por una representación de todas 
las Hermandades.

SÁ B A D O  SA N TO , 30 de marzo
-  A las 8 de la tarde

Solemne y Piadosa Penitencial Procesión del SILENCIO, con meditación de los Siete 
Dolores de la Virgen, con asistencia de Autoridades Provinciales y Locales, diversas re­
presentaciones y La Base de Helicópteros de Almagro y la Banda de Tambores y Corne­
tas de la Cruz Roja Local.
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Terrazos, Losetas, Escaleras y Canto rodao 
Pulido y abrillantado de pisos

Dehesa, 34 - Esquina a C /. Molinos Tlfno. 85 04 00 - DAIMIEL

13001 CIUDAD R EA L
Plaza San Fracisco, 7 
Tfnos.: (926) 25 56 11 
Part.: (926) 25 59 32

13250 DAIM IEL
Méndez Núñez, 1 
Tfnos.: (926) 85 32 55 
Part.: (926) 85 29 49

Jfinjeií (Quijote, £UV'
N.° TITULO LICENCIA: CM-13

PASAJES DE AVION, BARCO, FERROCARRIL • VIAJES EN GRUPO, COLEGIOS, PEÑAS, ETC.
• VIAJES DE NOVIOS, INDIVIDUALES, ETC. • HOTELES, APARTAMENTOS, VACACIONES

SU AGENCIA DE VIAJES CURSOS DE IDIOMAS EN EL EXTRANJERO
.«n-. EXCURSIONES, CRUCEROS, FERIAS.

ESPECIALISTA EN VIAJES DE NOVIOS ------------------------
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r r  o « i M o n  l s p ^ w 0

TERRAZOS FERNANDEZ ESPARTERO, S. L.
^facen/e <^emánc/ex S^iailelo

D I R E C T O R  G E R t N T E

- T E R RA Z OS
- M A R M O L E S
- G R A N I T O S
- P. A R T I F I C I A L
- TR ABAJO S Y O R N A M E N T O S  

PA RA C E M E N T E R I O

C /. Terrero, 39
13250 DAIM IEL (C. Real)

Tino. (926J 85 27 87 
Fax (926) 85 06 69

Servicios Regulares de 
Transportes de Mercancías

Inla/a con todos 
los poolos de (spaña

S E R V IC IO S  D IR E C T O S

D aim iel 
Bolaños  

Alm agro  
G r a n á t u l a  

P o z u e lo  
V a l e n z u e l a  

C iu d a d  Rea l  
T o r r a l b a  de  Cva.  

C a r r l ó n  de  Cva.

M i g u e l t u r r a  
IMalagón 

Pob le le  
C a r a c u e l  

C o r ra l  de  Cva.  
A r g a m a s i l l a  de  Cva.  

P u e r l o l l a n o  
A l m o d ó v a r  del C a m po  

V e r e d a s - B r a z a  t o r t a s

DAIMIEL: Caridad, 7 - Tlfno. 85 31 26

REPRESEN TA CIO N :

M A D R I D
Antonio López, 250 
Teléfono 265 56 36

CIUDAD REAL
M onjas, 1 

Teléfono 25 18 31

PUERTOLLANO
Goya, 13 

Teléfono 42 48 94
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"o  J. Manuel García Muñoz
M  FABRICA DE SILLAS 

MUEBLES AUXILIARES
Estación, 89 - Telf. 85 07 92 

13250 - DAIMIEL (C. Real)

MUEBLES

Seim a
Mártires. 4 y Mínimas. 20 

Tel. 65 08 89 - DAIMIEL

TELEVISOR COLOR 
FRIGORIFICOS - LAVADORAS 

DORMITORIOS • LIBRERIAS 
MUEBLES DE COCINA 

MALETAS -GLADIATOR»

Soluciones para 
el hogar

A ndicam ='s
TELEVISORES «SONITRON» - -IMPERIAL» - «VANGUARD 

VIDEOS «ORION» - «SHOGUN»
Venta de aparatos de Telefónica

REPARACIONES TODAS MARCAS 

Arenas. 2 - Telf. 85 03 94 DAIMIEL (C. Real)

La Hormi
R i e g o s  - B o m b a s  M o t o r e s

B o m b a s  s u m e r g i d a s

le u i
M olem ocho  53
Telf. 85 31 71 - DAIMIEL
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Parroquia de Santa María la Mayor

DOMINGO DE RAMOS

A  las 12:
Misa Solemne.

JUEVES SANTO

A  las S'30 de la tarde:
Santos O ficios, Lavatorio, Sermón.

A  las 11 de la noche:
Celebración de la Palabra (Hora

Santa) ante el Monumento.

VIERNES SANTO

A  las 11'30 de la mañana:
Via-Crucis meditado.

A  las 4 de la tarde:
Santos O ficios con Veneración de

la Cruz.

SABADO SANTO

A  las 11 de la noche:
Solemne V ig ilia  Pascual.

Parroquia de San Pedro Apóstol

DOMINGO DE RAMOS 

A las 11
Bendición de los Ramos, con asis­

tencia de Autoridades, y a continua­
ción, Procesión hasta la Parroquia de 
San Pedro donde se celebrará Misa
Solemne.

JUEVES SANTO

A las 6 de la tarde:
Santos O ficios. Lavatorio y Sermón.

VIERNES SANTO

A las 10 de la mañana:
Solemne Hora Santa.

A las 5 de la tarde:
O ficios propios del día y Adoración 

de la Santa Cruz.

SABADO SANTO

A las 7 de la tarde:
Santo Rosario.

A  las 11 de la noche:
Solemne V ig ilia  Pascual y M isa.

CAPILLAS Y CONVENTOS

Convento RR. Mínimas
JUEVES: A las 7 de la tarde, Misa. 
VIERNES: A las 5 de la tarde. O ficios 

del día.
SABADO: A l^s S, O fic ios del día. 
DOMINGO: A las 10’30 de la mañana: 

Misa.

Convento Carmelitas
JUEVES: A las 7 de la tarde, Misa. 
VIERNES: A las 3, O fic ios del día. 
SABADO: A las 9 de la noche. So­

lemne V igilia Pascual.

Convento PP. Pasionistas
DOMINGO: Bendición de Ramos en 

Misa de una.
JUEVES: A las 7 de la tarde. M isa 

en la cena del Señor 
VIERNES: A las 4 ’30 de la tarde. A c­

ción Litúrgica.

Residencia Ancianos Desamparados
JUEVES: A las 6 de la tarde, O fic ios. 
VIERNES: A las 4. O fic ios del dia. 
SABADO: A las 8. V ig ilia  Pascual.
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AGENCIA INMOBILIARIA
Compra-Venta de
FINCAS RUSTICAS Y URBANAS

Traspasos - Permutas - Locales Comerciales 

Préstamos hipotecarios (Particulares y Constructores]

LE INFORMA:

Felipe Ontanaya M. de Almagro
AGENTE COLEGIADO DE LA PROPIEDAD INMOBILIARIA

Virgen de las Cruces. 14 - 3o A - Teléfono 85 02 63 - DAIMIEL

UNION PENINSULAR DE SEGUROS, S.A.
GRUPO NEUWALO. A.G.

AGENTE EN DAIMIEL:

Felipe Ontanaya M. de Almagro

Virgen de las Cruces, 14 - 3.° A - Teléfono 85 02 63 DAIMIEL
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Instalaciones - Reparaciones

Padre López. 5 - Teléfono 85 37 34 DAIMIEL

Calderería 
Montajes 

Cubiertas

Ctra. Ciudad Real s/n - Tinos, 85 28 52 y 85 37 61 DAIMIEL
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Muebles 
PAREJA

C A L I D D A

S E R I E D A D

B U E N

S E R V I C I O

Herrera, 34 - Tlfno. 85 27 52 - DAIMIEL

Construcciones

ESCOPLILLO^
M iguel M artín Serrano

Escoplillo, 29 - Tlfno. 85 0814 DAIMIEL
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PREGON DE LA SEMANA SANTA 1990

Iglesia Parroquial de S. Pedro Apóstol.
Por Carlos Cano c.p.

Hombres y mujeres de Daimiel, miembros de la Junta de Her­
mandades, Autoridades, amigos todos.

Es para mí una gran satisfacción, un honor y una gracia, pre­
sentarme ante vosotros esta noche para cumplir un encargo de res­
ponsabilidad que me hizo, en su día el Sr. Presidente de la Junta 
de Hermandades de Daimiel, Sr. D. Ramón Díaz de Mera y García 
Consuegra anunciar y pregonar la Semana Santa de Daimiel.

Quien se presenta ante vosotros esta noche, es un pasionista. 
Esta es su condición, su título, su compromiso y su gloria. Cuando 
acepté, gustoso el encargo que ahora cumplo con emoción, no lo 
hice a título personal, pues mi persona importa poco y otras hay, 
sin duda, en condiciones más brillantes para cumplir este cometi­
do. Yo acepté a título de pasionista y como miembro de la Familia 
Pasionista. No me podía negar por la sencilla razón de que noso­
tros los Pasionistas somos pregoneros de oficio, y nuestra vida y 
misión no tiene otra razón de ser que pregonar y devoción? 
anunciar al mundo, a todos los pueblos, la pasión,
Muerte y Resurreción de Jesucristo.

Nosotros somos y estamos en la Iglesia para la 
misión de anunciar el Evangelio de la Pasión. El es­
píritu Santo nos ha confiado ser pregoneros perma­
nentes, a tiempo completo y en todas partes, a toda 
raza, lengua, pueblo y nación, del infinito amor de 
Dios manifestado de un modo eminente en la Pa­
sión de Jesucristo. Esta llamada del Señor, el pasio­
nista la ratifica en la Iglesia con un compromiso y 
voto particular de «hacer memoria continua de la 
Pasión de Jesucristo y promover su memoria de pa­
labra y de obra en el corazón de los fieles».

¿Cómo podría negarme? Sería traicionar mi vo­
cación. Como si el médico se negara a curar enfer­
mos, el maestro se negara a enseñar, el escritor a es­
cribir y el viñador a vendimiar. Pues de la misma 
manera, el pasionista anuncia, predicar, recuerda y 
pregona la Pasión del Señor, «la más grande obra 
del Infinito Amor», que repetía ese gran pregonero 
por antonomasia que es San Pablo de la Cruz, fun­
dador de la Congregación.

Por otra parte, la presencia de los pasionistas 
en Daimiel, avala y confirma lo que os digo. Desde 
aquel lejáno 2 de Agosto de 1907 en que llegaron 
a Daimiel los primeros pasionistas para dar comien­
zo a la fundación, promovida por el piadoso e ilus­
tre sacerdote de la localidad, D. Manuel Utrilla, los 
Pasionistas cumplen con su ministerio de pregonar 
la Pasión del Señor sin interrupción. El lugar pre­
visto para albergar a la Comunidad fue la Ermita 
del Cristo de la Luz y la Virgen de la Guía, a poco 
más de un cuarto de hora del centro del pueblo. 
¿Quién mejor que los pasionistas, pensó D. Manuel 
Utrilla, cuyo lema es recordar a los pueblos la Pa­
sión del Señor, podían hacer guardia de honor día 
y noche al Cristo de la Luz y estimular más su

En el breve espacio de un año se construyó parte 
del actual convento, se organizó la vida comunita­
ria y los Pasionistas comenzaron su tarea de prego­
nar la Pasión de Jesús. Su primera actuación públi­
ca fue predicar una misión en la Parroquia de Sta. 
María, dirigida por los PP. Martín de María Virgen 
y Juan Bautista de la Visitación; aquella misión fue 
como la entrega de credenciales que les acreditaba 
ante el pueblo de Damiel como predicadores y mi­
sioneros, como lo acredita hoy igualmente la misión 
que clausuramos.

El día 30 de Abril de 1908 se inauguraba solem­
nemente el convento Pasionista, adosado a la Ermi­
ta del Cristo, por el Sr. Obispo de Ciudad Real, 
Mons. Remigio Gandásegui. Desde ese momento 
hasta hoy, los Pasionistas hemos intentado cumplir 
con esta espléndida misión de pregonar y proclamar 
la Pasión, asistidos siempre por el afecto de los dai- 
mieleños de quienes nos sentimos inmensamente 
agradecidos. Y hoy y aquí, de una forma solemne 
y oficial, elevo mi pobre voz para pregonar a todo 
el pueblo de Daimiel la Semana Santa, la Semana 
más grande, la Mayor.

En estos 82 años de nuestra presencia en Dai­
miel, tierra bendita y fecunda de la Mancha, nues­
tro pregón misionero ha pasado por el crisol y la 
prueba, por un «viernes santo» de nuestra historia, 
cuya memoria es inevitable y de justicia hacer hoy 
aquí. Los pregoneros de la Pasión sellaron con el 
martirio el amor a Cristo, Crucificado a quien pre­
gonaban. Su vocación no fue sólo pregonar; fue, so­
bre todo, hacerse pregón, es decir, participar en la 
suerte en el destino de aquel que pregonaban.

Permitidme que traiga a vuestra consideración 
y a vuestra memoria este acontecimiento. En ningún 
otro marco mejor al ni más incomparable que el que
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Cazuelas de carne 
Chuletohes a la plancha I 
Pollos asados P i

'G

A
R

Selecta cocina manchega

A *
A
N

C
H

£
G
O

Lucharía, 20 
Teléfono 85 26 52 
DAIMIEL

RESTAURANTE Comuniones - Banquetes
R E U N I O N E S
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Entrada Triunfal de Jesús en Jerusalén

estamos celebrando, para proclamar, con humildad 
y acción de gracias, que el martirio de los Pasionis- 
tas de Daimiel es el mejor pregón de la pasión del 
Señor, nunca pregonado de toda su historia. No fue­
ron fiorituras literarias, sino sangre derramada; no 
fueron palabras de circunstancias, sino amor hasta 
el extremo; no fue su pregón un simple cortejo pro­
cesional, bajo la mirada de las impresionantes imá­
genes de Cristo Crucificado y María Dolorosa que 
enriquecen la Semana Santa daimieleña, sino un tes­
timonio y una ofrenda de la vida generosamente 
entregada.

Ellos aprendieron a pregonar porque fueron ciu­
dadanos del Calvario y contemplaron y fueron tes­
tigos de primera fila, junto a la Virgen, de la Pasión, 
Muerte y Resurreción de Cristo. Murieron en el fiel 
cumplimiento del oficio de pregoneros.

En este momento solemne, quiero decir a todo 
el pueblo de Daimiel aquí representado en vosotros, 
que la Congregación Pasionista no quiere ni desea 
hacer otra memoria de los Beatos Mártires de Dai­
miel, y de la muerte de tantos otros, que la misma 
memoria que hacemos de la muerte de Cristo, Hijo 
de Dios; es decir, una memoria llena de amor, llena 
de arrepentimiento y llena de esperanza en la Vida. 
Sólo deseamos amar, y mirar el futuro con esperan­
za. Las reliquias de los Mártires Pasionistas de Dai­
miel, ciudadanos del Calvario, se han convertido pa­
ra siempre desde su humilde cripta en el Cristo, en

piedras vivas del Gólgota, sobre las que se asienta 
la cruz iluminada del Cristo de la Luz y la Virgen 
Dolorosa, en un abrazo universal de amor y espe­
ranza. Nadie queda excluido. El abrazo no tiene lí­
mites es para todos. (*)

Una vez dicho esto, que justifica mi aceptación 
como pregonero, cumplo sin demora con mi obli­
gación y encargo.

Daimieleños todos, hombres y mujeres de esta 
noble tierra de la Mancha, Hermandades y Cofra­
días, cid y escuchad: «Jesús el Nazareno a quien Dios 
acreditó ante vosotros con milagros y señales, con­
denado a muerte de Cruz, bajo el poder de Poncio 
Pilato, Dios lo ha resucitado y vive».

Este es el Misterio, este es el acontecimiento, este 
es el paso, la Pascua del Señor, a cuya celebración 
hoy, como pregonero vuestro, os convoco. Que toda 
la Comunidad Cristiana de Daimiel interiorice y dis­
frute en su corazón del infinito amor que Dios nos 
ha manifestado en Cristo Crucificado; que todos los 
daimieleños, enraizados en las mejores tradiciones 
cristianas del pueblo, confiesen en calles y plazas, 
con devoción y respeto, con fidelidad e inspiración 
artística, la fe en Jesucristo Crucificado y 
Resucitado.

Que todos los daimieleños de buena voluntad, 
hijos de esta tierra ancha y larga, llena de luz y be­
lleza, contemplen el cortejo procesionario de las Her­
mandades con silencioso recogimiento y adoren al
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Dios Crucificado que nos salva y justifica.
A todos os anuncio y pregono, que ma- 

ñaria comienza la Semana Santa, la Semana 
Grande, la Semana del Mayor amor de este 
año de gracia de 1990.

¡Semana Santa de Daimiel! Llena de re- 
cuerdos, resonancias y emociones; construida, 
año tras año, por la piedad popular más recia 
y sólida; por el tesón y firmeza de sus hom­
bres y mujeres; por la animación pastoral y el 
alietito de sus sacerdotes, la perseverancia en 
la fe de sus creyentes, y el amor entrañable de 
sus Hermandades.

Se pierde en el tiempo el origen de las tra­
diciones populares que con tanta sabiduría su­
pieron expresar los Misterios de la Pasión que 
el pueblo de Daimiel confesaba y vivía. De to­
dos es conocido, cómo ya en el siglo XVII, 
existían florecientes la mayor parte de las co­
fradías de Daimiel, con sus estatutos y orga­
nización, mantenida con fidelidad hasta nues­
tros días y con una capacidad de convocato­
ria y organización de la mejor solera, a la al­
tura de las mejores procesiones de la Semana 
Santa española.

Por encima de todo está patente la fe de 
un pueblo —Daimiel—, que cree y espera, que 
ama y perdona, que vive y celebra la Pasión
de Jesucristo. Daimiel ha sabido esculpir, pin- „ ,

, , , ;  , Detalle del Cristo de La Luz
tar, bordar, iluminar y adornar su fe en el
Evangelio de la Pasión, en majestuosos tronos, im­
presionantes carrozas y en aterciopelados mantos y 
estandartes. Es la teología popular, no exenta de pe­
ligros y manipulaciones históricas, pero enriqueci­
da con el amor y el compromiso cristiano de gene­
raciones de daimieleños que nos precedieron y de­
jaron tan hermosa herencia. Es la fe de Daimiel en­
carnada en su cultura manchega, la de gañanes y ca­
rreteros, la de carpinteros y agricultores, la de pas­
tores, industriales y barberos, que la dieron forma 
y expresión religiosa, que la hicieron saeta, luz y si­
lencio. Es la sabiduría de un pueblo que ha entendi­
do que Dios se ha hecho hombre y ha plantado su 
casa en el patio de vecinos y bebe agua del pozo co­
mún, para que el hombre plante su tienda en el cie­
lo y forme parte del patio de los hijos de Dios y be­
ba del agua que sacie toda la sed.

Así lo ha entendido Daimiel hasta nuestros días. Am or dame, hasta lograr 
La Semana Santa daimieleña lo demuestra. Es su Morir sin pecado, y  estar contigo 
manifestación religiosa pública, más profunda más Para ser tu compañero, en todo 
sincera, piadosa y multitudinaria. Todo el pueblo, Ahora... no quiero seguir inerte 
desde la estación hasta el Cristo, desde el Carmen Rompe el silencio, que separa 
hasta el cementerio, en el parterre, en la plaza y en Oscuridad, y  dame tu LUZ DE AMPARO.
S. Pedro, en el alto y en S. Roque de la Paz a S. Isi­
dro, y mucho más allá, desde las Cruces hasta Na- Vicente Moreno López-T. 
vaseca, desde la Albuera hasta el Campo Largó, des­
de Ureña al Quintanar, desde el Cerro de las Cabe­
zas al Medios Quintos, explota en recogimiento y de­
voción para celebrar el Misterio más grande, el amor

LUZ DE AMPARO
(Acróstico)

Luz dame, necesito ver 
Una vez para verte, y  quiero ser 
Zalamero empalagoso, sin fingir.

De esperanza ilusionada, espero 
En mi regenerar.
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infinito a los hombres de un Dios Crucificado.
Dios, a quien nadie ha visto nunca, y que nos 

ha mostrado su rostro en Jesús el nazareno, adquie­
re forma y figura en las calles de Daimiel, por la fe, 
el amor, el arte y el entusiasmo de sus gentes que 
las distintas Cofradías y Hermandades han sabido 
encauzar y mantener. El relato evangélico se visibi- 
liza paso a paso en el esplendor de sus procesiones, 
desde la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén has­
ta el anuncio glorioso de la Resurrección en la ma­
ñana de Pascua.

Los niños y niñas de Daimiel, todo lo llenan en 
la mañana del Domingo de Ramos; sus cantos, sus 
palmas, sus túnicas encarnadas con cíngulos blan­
cos, las ánforas de las samaritanas, todo es revivir 

el triunfo de Jesús y la alegría del pueblo que lo re­
cibe como Bendito en el nombre del Señor. Daimiel 
se hace Jerusalén en día de fiesta la mañana de Do­
mingo de ramos. Los niños, junto al Cristo de la bo- 
rriquilla, son los protagonistas. Ellos reciben siem­
pre con alegría al Señor que luego, de mayores, 
rechazamos.

El Martes Santo, en el ocaso del día, el Cristo 
de la Luz y la Virgen Dolorosa, recorren las calles 
de Daimiel, en un viacrucis solemne y sencillo a la 
vez, que la Archicofradía de la Pasión se encarga de 
promover y organizar con la Comunidad de los Pa- 
sionistas. La noche se ilumina al paso de la 
Luz que el Cristo proyecta. Después de la mul­
titudinaria y alegre procesión de Ramos, esta 
es la primera procesión de dolor de la Sema­
na Santa daimieleña. Es criterio de la Cofra­
día y tradición muy querida, que la imagen del 
Cristo recorra las calles por las que no pasa 
ninguna procesión, para que sus vecinos sien­
tan la mirada luminosa de su Cristo.

En mis recuerdos de religioso joven de 18 
años está grabado el viacrucis del Martes San­
to Daimieleño. Los jóvenes estudiantes pasio- 
nistas, vestidos con su hábito de luto por la 
muerte del Señor rodeábamos la venerada ima­
gen con recogimiento y modestia conventual, 
como queriendo compartir con el pueblo de 
Daimiel lo que cada día contemplábamos en 
nuestro retiro. Tres años seguidos, del 1975 al 
1977, viví con emoción este viacrucis calleje­
ro, sintiéndome ya entonces, un daimieleño 
más allí comprobé la savia pasionista del pue­
blo de Daimiel, mientras nos preparábamos a 
ser pregoneros de la Pasión.

Las imágenes del Cristo de la Luz y de la 
Virgen Dolorosa, devuelven a los daimieleños 
en esta noche, las continuas visitas que a lo 
largo del año reciben de tantos hombres y mu­
jeres, de jóvenes y niños, que a su Ermita acu­
den en busca de Luz y Gracia.

tor, de feliz memoria, D. Rafael Iruroqué, y de la 
imagen de la Virgen Dolorosa, siempre asociada a 
la obra redentora de Cristo.

De la Luz al Consuelo, es el mismo rostro de 
Cristo que el pueblo conoce también como Conso­
lador, el que de la Iglesia parroquial de San Pedro 
sale en la noche del Miércoles Santo, a impulsos del 
encendido entusiasmo y amor de la Real e Ilustre 
Hermandad Sacramental del Santísimo Cristo del 
Consuelo. Otro viacrucis que mantiene viva la me­
moria de los daimieleños en el Misterio del Dios 
Consolador, que ha querido padecer con nosotros 
para consolarnos mejor.

El Jueves Santo, el día del Amor, del Mayor 
Amor, de la Caridad sin límites, llega con resonan­
cias de reconciliación y fraternidad. Daimiel ha vi­
vido en las primeras horas de la tarde la dulce expe­
riencia de la Cena de Jesús, su amor al Padre, su de­
seo de que todos sean uno, como Tú, Padre, estás 
en Mí y yo en Ti; ha visto con asombro el abaja­
miento de Cristo, el Maestro y el Señor, que lava los 
pies a los discípulos, y ha retenido en su memoria 
y en su corazón, el Mandamiento Nuevo del Amor, 
el Testamento de Jesús. Después abismado en el Mis­
terio del Amor, ha recibido el Cuerpo y la Sangre

El cartel anunciador, providencialmente, 
recoge este año el paso entrañable del Stmo.
Cristo de la Luz, escultura tallada del escul- Santísimo Cristo del Consuelo
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La Oración en el Huerto

de Cristo, Misterio y Sacramento de su fe.
Daimiel ha celebrado la Cena Pascual en sus pa­

rroquias mayores, en sus capillas y ermitas, y des­
borda en oración contemplativa. El pueblo entero 
arde en religiosidad. Impulsado por los Hermanos 
Cofrades del Stmo. Cristo de la Columna y Ntra. 
Sra. de la Amargura, la más antigua de las Herman­
dades daimieleñas, vestidos de túnica encarnada y 
capa blanca, saca a la calle el Misterio que vive y 
recuerda en su corazón; la Oración de Cristo en el 
Huerto, la ñagelación del Señor atado a la columna 
y la amargura de Ntra. Sra. que el pueblo ha capta­
do con fina sensibilidad. Sin palabras, sin predica­
dores, el pueblo de Daimiel recibe el mensaje de la 
Pasión, que le entra por los ojos, hecho luz, hecho 
imagen, hecho silencio y música de oración.

Apenas ha pasado ya el cortejo «colorao», co­
mo les llama plásticamente el pueblo, es Jesús el Na­
zareno quien, a la salida del sol el Viernes Santo, 
centra la atención de todo Daimiel, en un inmenso 
recorrido de oración procesional, que se inicia des­
de la iglesia de la Paz, a cuya ventana tanto daimie­
leños acuden durante el año para contemplar y pe­
dir al Nazareno, pues no en vano, la Cofradía de 
Ntro. Padre Jesús Nazareno, es la más numerosa de 
las Cofradías daimieleñas. En sus pasos procesiona­
les, se puede ver con claridad el fino sentido religio­
so de Daimiel que ha captado, una vez más, cual es

el tema de meditación la mañana del Viernes Santo.
La figura ce. -al es Jesús Nazareno, imagen 

muy querida de todos los daimieleños; pero el mis­
terio tiene otros cuadros de dolor que completan y 
enriquecen la meditación procesional. Coronado de 
espinas, ante Poncio Pilatos, con las mujeres de Je- 
rusalén, en el encuentro con la Verónica, y la mira­
da maternal de la Virgen Nazarena. Toda la vía do­
lorosa, hecha imagen y figura. Esa mañana tempra­
na Daimiel es calle de amargura, viacrucis viviente, 
al son del «Niño Perdido», y entre lágrimas de 
arrepentimiento.

El Viernes Santo, desde la salida del sol hasta 
el Ocaso, Daimiel está en pie, está en la calle; se res­
pira en el ambiente devoción, asombro, religiosidad, 
silencio y oración. Minuto a minuto, como en una 
gran pantalla, desde cualquier esquina, en cualquier 
cruce de calles, o entre visillos, los hombres y muje­
res de esta tierra de las Tablas, de las Cruces y del 
vino, son testigos presenciales de la Muerte de Je­
sús, y Daimiel, cual una nueva Jerusalén, revive la 
Pasión en toda su crudeza y majestad, en medio del 
Misterio del Dolor. Es la Pasión de Dios y de los 
hombres. Es la Cruz de Jesús y de las gentes. Es un 
Dios hecho pecado en el pecado del mundo. Es la 
muerte del «Inocente» y la de tantos que mueren ca­
da día a causa de la injusticia.

Daimiel, en pie, contempla con sus ojos a Juan

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1991.



Cristo de la Columna

el discípulo amado, al mismo tiempo que ve cómo 
se eleva la cruz y cómo expira el Buen Jesús a la vis­
ta de la Madre de Dolores, en escenas de un gran 
valor artístico, que la Cofradía del Stmo. Cristo de 
la Espiración y Ntra. Sra. de los Dolores, han pre­
parado con entrañable fervor, y que recorren las ca­
lles en silencio, terminados los Oficios de Pasión.

Sin apenas descansar, otro nuevo cortejo con­
tinúa, en incansable meditación, hasta el final de la 
noche. Dos Cofradías de reconocida solera y rancia 
tradición ofrecen a los daimieleños la ocasión de con­
templar las últimas escenas de la Pasión. La Piedad 
de María, el Cristo del Sepulcro y Ntra. Sra. de la 
Soledad anuncian, a su paso, que todo se ha cum­
plido, que el Hijo ha: sido entregado a la muerte de 
Cruz, y que María espera, en su soledad, que se cum­
pla la Palabra del Señor. Son las Cofradías del San­
to Sepulcro y de Ntra. Sra. de la Soledad, vestidos 
con túnica negra o blanca respectivamente.

Oscurécete sol, que pasa el Señor en el sepul­
cro. Esa noche la luna llena llora de tristeza y guar­
da el secreto de la esperanza. El silencio de la pro­
cesión, es un grito que anuncia al pueblo la muerte 
del señor. Autoridades, representantes de todas las 
Cofradías y Hermandades acompañan al son de los 
tambores y clarines el cortejo del gran dolor y del 
amor más grande. El todo Daimiel está en la calle

esa noche para dar el adiós dolorido y esperanzado 
al Ser más amado, y acompañar la. Soledad de 
María.

¡Daimiel! ¿Has comprendido ahora lo que te 
quiere Dios? Para tu salvación, El se anonadó y se 
sometió a la muerte y una muerte de Cruz. Que a 
ti Daimiel, llegue este pregón: «Tanto amó Dios al 
mundo, que le entregó a su Hijo Unigénito». No hay 
mayor prueba de amor que el que da la vida por sus 
amigos. ¡Cuánto más, si la da por sus enemigos! ¡Pa­
dre! no les tengas en cuenta este pecado. Perdóna­
les, que no saben lo que hacen.

El dolor del Viernes Santo cruza la noche con 
su sombra de tristeza. Y el Sábado Santo Daimiel 
se hace silencio con su Hermandad Provincial, para 
respetar el dolor de María Desolada, Reina de los 
Mártires. Esta noble Cofradía, ha querido perpetuar 
la memoria de tantos y tantos dolores y desolacio­
nes que oscurecen la historia de los hombres. Junto 
al dolor desolado de María, la Madre del Crucifica­
do, el dolor y la pasión de tantos hermanos que mu­
rieron Mártires de la Fe o Mártires de la Patria. No 
importa la denominación. El dolor y la muerte, no 
los quiere para sus hijos el Dios de la Vida. Por eso 
se entregó al dolor y a la muerte; para que tenga­
mos Vida abundante y para siempre, y nunca más 
el hombre mate al hombre.

Virgen de la Amargura
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Es María Desolada, que llora por las ca­
lles de Daimiel la muerte del Hijo amado y de 
sus hijos y dice: «Vosotros los que pasáis por 
el camino, detenéos, mirad y ved si hay dolor 
semejante a mi dolor». Junto a la bellísima 
imagen de María, el paso del Calvario y el 
Cristo de la Buena Muerte, cierran la Semana 
Santa Daimieleña, a la espera del anuncio go­
zoso de Cristo que ha resucitado y vive para 
siempre, y que hace su aparición a hombros 
de los Cofrades del Silencio envueltos en ca­
pas verdes con el escudo de Calatrava. La con­
templación de María Desolada, centro de es­
ta procesión solemne, ha dejado paso, en si­
lencio, a la esperanza y a la alegría desbordan­
te, con el anuncio de la Resurrección del Se­
ñor. El sepulcro está vacío. ¡Cristo vive, es la 
Pascua, Aleluya!.

Lentamente, sin ruido, con asombro con­
tenido, con dolor en el alma, y maravillados 
ante el amor de un Dios Crucificado, Daimiel 
ha llegado al final del camino, más allá del 
Calvario, más allá del sepulcro, más allá de la 
muerte, y el Domingo de Pascua ha visto la 
gloria de Dios, la Victoria y el triunfo sobre 
la muerte, el día en que actuó el señor; y Dai­
miel salta de alegría y gozo. Ha comprobado 
que la piedra que desecharon los arquitectos, 
es la piedra angular, un milagro patente que 
ha hecho el Señor. Por eso Daimiel, da gra­
cias al Señor que es bueno y canta aleluyas y 
salta de entusiasmo porque el Señor es Dios 
y Salvador y ya no padece temor sino confian­
za. Daimiel es hoy una felicitación florida. ¡Fe­
lices Pascuas!, se oye por doquier; es el júbilo 
de un pueblo que canta. ¡Qué grande es en me­
dio de ti el Santo de Israel! ¡Señor, cambiaste 
mi luto en danzas, te daré gracias por siem­
pre! ¡El es mi Dios, yo lo alabaré, dice Dai­
miel, el Dios de mis padres, yo lo ensalzaré!.

La noticia ha estallado: el sepulcro está 
vacío, el Señor no está aquí, ha resucitado. 
¡Aleluya!. Daimiel celebra la Pascua, la Co­
munidad Cristiana ofrece cantos de alabanza 
a gloria de la Víctima propicia de la Pascua, 
y sabe, por su gracia, que está resucitado, que 
la muerte en El no manda, y le pide al Rey Ven­
cedor participar en su Victoria Santa. Pueblo 
de Daimiel, escucha, entérate, atiende este pre­
gón: ¡El Señor ha resucitado y vive!.

Queridos amigos, queridos daimieleños, 
vuestra Semana Santa que ahora iniciamos, os 
acredita, en verdad, como pueblo de raíces 
profundas y tradiciones cristianas. Tenéis en 
vuestra Semana Santa popular un tesoro de re­
ligiosidad que os enorgullece, pero que tam­
bién os compromete.

Al terminar mi pregón, quiero felicitaros 
de corazón, desde mi condición de pasionista

El Cirineo Ayuda a Jesús

Coronación de Espinas
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y pregonero de vocación, por vuestra Semana 
Santa, que ya es mía también. No es sólo arte 
y vistosidad, no es sólo decoración y parafer- 
nalia, no es sólo folklore ni emotividad; es pie­
dad popular, es religiosidad, es manifestación 
religiosa de una profunda experiencia de fe que 
el pueblo ha adquirido a lo largo de su histo­
ria, y que se ha transmitido de padres a hijos, 
de generación en generación. Un verdadero te­
soro de catequesis popular en el que todo el 
pueblo es protagonista y beneficiario de la lec­
ción de evangelio. ¡No perdáis este tesoro! Al 
contrario, perfeccionadlo, enriquecedlo y di- 
namizadlo. Que no se muera o se empobrez­
ca. Las Hermandades y Cofradías jugáis en 
ello un gran papel. Yo os animo en esta labor 
de renovación y de adaptación en el mejor es­
tilo pastoral del Concilio Vaticano II.

Pero no quisiera que me entendiérais mal. 
No quisiera que mis palabras de aliento fue­
ran mal interpretadas. El tesoro de vuestra fe, 
manifestado de un modo singular en la cele­
bración de la Semana Santa daimieleña, no se 
enriquece solamente con la restauración de 
imágenes, de manto bordados en oro y plata 
y más y mejores tronos y carrozas primorosa­
mente ornamentadas. Sabéis muy bien que no 
es así. Vuestras nobles tradiciones pasionarias 
son fruto de la fe de vuestros antepasados que 
vosotros mantenéis con fidelidad, y que ellos 
sembraron en vuestros corazones. Unid a las 
tradiciones el compromiso de vuestra fe. H a­
ced de las Cofradías Comunidades Cristianas 
que dan testimonio del Evangelio con la vida.

Que sepáis vivir en el compromiso cristiano, 
el Misterio de fe que representáis en la Sema­
na Santa. Que la santidad de esta Semana 
Grande no lo sea por sus imágenes y proce­
siones, sino por la santidad de vida de los co­
frades y de todas las familias daimieleñas. Es 
muy pequeña la distancia entre lo sublime y 
lo grotesco. No hagáis de vuestra Semana San­
ta un disfraz. Haced más bien una celebración 
de fe; participad religiosamente en los Oficios 
litúrgicos; confesad vuestros pecados y recibid 
el perdón de Dios. Si sois capaces de vestir la 
túnica penitencial morada o blanca, colorada 
o negra, y tenéis coraje y amor para salir a la 
calle junto al Cristo de la luz, de la Columna 
o del Consuelo, o como cirineos al lado del 
Nazareno, o en torno al de la Expiración y del 
Sepulcro; si tenéis entrañas de compasión pa­
ra acompañar a María en su Dolor y en su 
Amargura, en su Soledad y Desolación, tened 
al mismo tiempo compromiso y voluntad pa­
ra celebrar en vuestro corazón y en los Oficios 
de la Iglesia, lo que celebráis en las calles.

Cuando asistimos a un deterioro asom-

Detalle de Jesús Nazareno

Jesús Nazareno, al fondo Iglesia Parroquial de 
Sta. María La Mayor
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Jesús habla a las mujeres

broso de los valores éticos, morales y religiosos de 
la sociedad, y al descrédito de tantas cosas, hay que 
estar muy vigilantes para que estos signos religiosos 
de nuestra Semana Santa, respondan a lo que signi­
fican y no sean manipulados por la sociedad del con­
sumo y el mercado turístico; respondan a actitudes 
cristianas profundas, pues lo que celebramos no son 
fiestas de primavera o el adelanto de vacaciones ve­
raniegas, sino el Misterio más grande, la Historia del 
Amor de un Dios Crucificado que salva a todos los 
hombres del pecado y de la muerte, para darles la 
vida definitiva.

Al terminar mi pregón quiero manifestaros el 
deseo más querido para un pregonero pasionista: 
QUE LA PASION DE CRISTO ESTE SIEMPRE 
GRABADA EN VUESTROS CORAZONES, que­
ridos daimieleños.

Daimiel, 7 de enero de 1990

(*) Lo que pudo convertirse en m otivo de división, se ha conver­
tido, para siempre en un título de gloria para Daimiel. A partir 
de la Beatificación de los mártires, en nom bre de Daimiel ha si­
do «pregonado» en el m undo entero, a través de la voz autoriza­
da del Papa, unido al de los M ártires Pasionistas. DAIM IEL DE 
LOS M ARTIRES. M ARTIRES DE DAIM IEL.

CUNA Y CRUZ

Si miras al firmamento 
verás correrse una estrella 
que se ha parado en Belén 
anunciando a los pastores 
que ha nacido en un pesebre 
el amor de los amores

Y si te asomas al templo 
verás al niño perdido 
hablando con los doctores 
que escuchan embelesados 
al amor de los amores

Y marcha por los caminos 
demostrando su poder 
convirtiendo el agua en vino 
perdonando pecadores
y dando vida a los muertos 
el amor de los amores

En el huerto estás orando 
bebiendo de tus sudores 
los apóstoles durmiendo 
y se sienten los clamores 
de la turba que condena 
al amor de los amores

Clavado estás en la cruz 
por la lanza atrevasado 
ofreciendo tus dolores 
mientras yo sigo pecando 
y en el madero clavando 
al amor de los amores

R am ón S A N C H E Z  A R C H ID O N A
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LA RURAL EN 
MARCHA

CAIA RURAL
DE CIUDAD REAL

t ^ u M H e a t e  b u e ^ U ú
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IMPRENTA 

PAPELERIA 

LIBRERIA

Tres puntos clave

Ultimas novedades en artículos de 
Primera Comunión

DAIMIEL - Teléfono 85 08 08 - C /. Arenas, 34-
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La Verónica limpia el Divino Rostro de Jesús

MI EXPERIENCIA 
¡ALGO INOLVIDABLE!

Queridos daimieleños:

Llevo visitando tres años consecutivos 
vuestra Semana Santa, la prim era vez, reco­
nozco que fue por complacer las reiteradas in­
vitaciones, que me viene haciendo un paisa­
no vuestro, los dos residimos en El Ferrol.

Sinceramente, por m ucho que él me ex­
plicaba, no me podía hacer una rem ota idea, 
y me preparé de una vídeo-cámara, cám ara fo­
tográfica y un poco de ropa ligera, cóm oda, 
y más que nada me lancé a la aventura.

Después de nuestro largo viaje, llegamos 
a vuestra preciosa Ciudad, y mi prim era sor­
presa, fue, la elegancia en el vestir de todos los 
daimieleños, al menos, en esos días que estu­
ve entre vosotros, claro, que para años sucesi­
vos me preparé.

El gran espectáculo comenzó en los San­
tos Oficios del Jueves Santo de la Parroquia 
de Santa M aría, que solemnidad y encanto en­
vuelve la ceremonia, excepcionalmente prepa­
rada, nada más term inar el acto y tras hacer 
un rato de oración ante el grandioso y envol- 
vedor m onum ento del G ran Dios, mi amigo 
se dispuso a enseñarm e los pasos que allí se 
encierran, y a la vez contarm e algo de su his­
toria, yo realmente no daba abasto a enjugar 
tales y tantas maravillas como por ejemplo el Cris­
to de la Expiración.

Bien, posteriorm ente nos dispusimos a visitar 
la Iglesia de la Paz, y si lo que antes vi, me dejo vi­
brando, sin com entario lo que encierra esa pequeña 
iglesia, mi compañero me siguió relatando, yo no da­
ba «abasto» a fotografiar las «joyas» que allí ha­
bía, fue totalm ente algo inesperado, ¡qué lujo!, ¡qué 
bordados!, ¡qué tronos!, ¡qué encantos florales!, ¡qué 
imágenes!... jam ás olvidaré que ante la m irada in­
descriptible e incom parable imagen de aquel gran­
dioso nazareno y tras tom ar m ultitud de fotografías 
no tuve más remedio que caer de rodillas ante El, 
y simplemente darle gracias por tener la oportun i­
dad de contemplarle.

Después visitamos la Parroquia de San pedro, 
que tam poco tiene desperdicio alguno, la Oración 
del Huerto, o la Soledad, y para concluir mi asom ­
bro, «ole» al monumento, verdaderamente no daban 
ganas de moverse de aquella capillita.

Simplificando mi prim era visita. Y si era m ag­
nífico ver los pasos en las iglesias, no digamos en 
los desfiles procesionales, todos y cada uno de los 
pasos merecían mi asombro, así como los magestuo- 
sos estandartes y banderas, gallardetes y cruces guía. 
Sin ánimo de enaltecer o despreciar, el paso ante mí

en la calle del N azareno con su crujir de la m adera 
y m agestuosidad y el paso del Santo Sepulcro, con 
la m áxim a solem nidad, realmente conmueve a las 
piedras, qye es algo sim par digno de ver y contem ­
plar en vuestra Sem ana Santa.

Tras asistir a la vigilia de Resurreción, em pren­
dimos viaje de regreso, cargados de recuerdos, de 
cansancio, de ojeras, emociones, m ultitud de foto­
grafías, y una cinta de vídeo que no me canso de ver.

A LAS JUNTAS DE CADA CO FRA D IA : no 
sé com o expresar mi adm iración, sé que el preparar 
todo lo que se puede admirar, trae desvelos y preo­
cupaciones durante todo el año, deberíais obtener 
el mayor de los «Oscar» a la organización, prepara­
ción, ornam entación..., en mis sucesivos viajes cier­
tam ente observo superación en todos los aspectos, 
realmente es algo increíble. Tenéis la mayor de las 
joyas y tradiciones, he venido tres años, sólo en esa 
fecha, y mis alagos y adm iración son cada vez más. 
No os canséis de propagar, pregonar, y enaltecer esa 
maravilla que es tan vuestra; y permitidme, casi mía, 
porque me habéis hecho sentirm e uno más entre la 
m ultitud.

Un abrazo y adelante,

F.J.C.L.
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Nazarenos en procesión portando su Gallardete

MEDITACION AZABACHADA Y AZUL

¿Cómo no iba a ser Santa la Semana Santa, con 
lo que se veía? ¿Cómo no iba a serlo? ¿Cómo no iban 
a calarnos, con aquellos preparativos tan bien ex­
puestos a la vista, que tanto nos hacían meditar en 
aquella preciosa temporada? Aunque anunciada, 
aunque también proclamado su predicador, todo lo 
que se percibía en aquellos días, saltaba al alma. Na­
da más entrar en el templo, extrañábamos las pilas 
de agua bendita vacías, como si de una auténtica se­
quía se tratara. El agua se había evaporado, escapa­
ra para dar paso a una sequedad, a una ligera cos­
tra de sal. En cuanto queríamos percibir más, ya es­
taban los primeros síntomas de dolor en los altares. 
Ya estaban las velas pálida, ya los jarrones sin flo­
res. Los fríos altares, desposeídos de sus sabanillas, 
percibíanse como una pobreza infinita. Sobre ellos, 
el sacristán intentaba poner una escalera, para, en 
una acción meritoria, subir a enganchar unas corti­
nillas negras, que dejaban invisibles a las imágenes. 
Desaparecía la cara bellísima de la Purísima, con sus 
tonos rosas, con los ángeles volando. Se escondía la 
Virgen del Rosario, con sus cuentas irisadas, al sol 
de la mañana. Dejaba de estar San Antonio, con su 
Niño, bajado del cielo. En un abrir y cerrar de ojos, 
ya no veríamos el roquete de San Luis Gonzaga, que 
parecía recién estrenado. Ni el abrazo, a niños po­
bres, de San Vicente de Paul. Ni el picudo bonete 
de Santa Teresa. Ni el tizón, de llama dorada, de 
amarillo de fragua, que exhibía el perro guardián de 
Santo Domingo.

Quedaba la iglesia desnuda, sus pozas deshidra­

tadas, sus altos retablos vestidos de impresionantes 
m antas de luto, de un ambiente de noche sin estre­
llas. Aquellos lienzos se corrían, merced a unas ar­
gollas, y ya nadie podía alcanzar aquellas alturas pa­
ra ver lo que ocultaban, para saber a qué amores 
arropaban.

Aquellos días se hacían larguísimos. Ya no sa­
bíamos pensar en el azul de la Inm aculada. Ni en 
la cofia blanquísim a de Santa Rita. Ni podríam os 
imaginar el viso achocolatado del escapulario de la 
Virgen del Carmen. Ya perdíamos la cuenta, acor­
dándonos de San Francisco, si sus m anos estaban 
elevadas, en su tierna oración, en su diálogo con el 
sol.

Llegado el Sábado Santo, ya el agua volvía a 
las pilas, lagunas estremecidas. Ya los Santos recu­
peraban sus sonrisas, ya nos daban con sus miradas 
vida. La luna salía, dispuesta a segar toda hierba ma­
la. Aparecía debajo de los pies de la Inm aculada, 
como una guadaña de plata. Parecía que la Doloro- 
sa ya no lloraba. Y aquellas cam panas calladas, em­
pezaban a danzar dentro de nuestro corazón. Ale­
grías, colores.

Era azul el cielo y nacían flores en los floreros. 
El Domingo de Resurrección, era más azul el cielo. 
Mi gozo azul, mi deleitoso color.

En esta Semana Santa, dejadme que añore, que 
adore al crespón negro. Dejadme que me alegre, que 
tenga un éxtasis con mi azul, mi azul celeste.

Luis R O M  A Y  G. A R IA S
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MODA HOMBRE

ESTABLECIMIENTOS EN TODA ESPAÑA

Es un Stflo de vida, trate de vivirla

CENTRAL EN DAIMIEL

MARM OLES 

/ /

DAIMIEL
(C. Real)

GRANITOS NACIONALES Y EXTRANJEROS 
TRABAJOS DE CEMENTERIO

Dehesa, 38 -  Telf. 85 04 00
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Almacén: Calle Esperanza, 13 
Teléfono 85 26 61 - DAIMIEL

PR  ADA ISA

Venta mayor de aves y huevos 

Alas de Importación 

Codornices y demás productos avícolas 

Conejos de granja

Sección Pescado Congelados

ALMACEN FRIGORIFICO POLIVALENTE

Para obtener el permiso de conducir

P R IS M fe
c iu to e sc u e la

PERMISOS: A2 - B1 - B2 ■ C1 - C2 - D
Ahora el permiso C1 a partir de 18 años

Recuerda que tu Autoescuela en Daimiel

está en calle Mártires, 8 - Telf. 85 39 01
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LA VENTANA DE 
TODOS LOS DAIMIELEÑOS

Que tan magnífico acuerdo o decisión, to­
maron un cierto día unos señores, «al hacer 
visible las 24 horas del día, la imagen más ve­
nerada de todo un pueblo manchego», aun­
que quizás entre nuestra Patrona la Virgen de 
las Cruces se dispute el tem a de la veneración, 
pero, ¡qué más da!.

Supongo que ya sus mentes vacilantes se 
habrán puesto, sin ninguna duda en la modesta 
ventana em plazada en la Iglesia de Ntra. Sra. 
de la Paz. Es fácil ver por todos los transeún­
tes, la  g ran  a flu e n c ia  de C ris tia n o s- 
practicantes, o simplemente bautizados, y to ­
talmente al margen de toda relación parroquial 
o institucional, lo único que im porta en esa 
simpar ventana es la oración, el pedir, el dar 
gracias, y al mismo tiempo admirar esa incom­
parable m irada de un nazareno, rodilla en tie­
rra, abatido por el peso de la cruz, el cual ve­
la incansablemente por todos nosotros.

El peregrinaje a la ventana es constante, 
en invierno y en verano, da igual la hora y el 
día, el frío o el calor, con sol o con luna; pere­
grinos de toda condición y clase social, niños, 
jóvenes, adultos y ancianos. El siempre está es­
perando, y siempre detrás del cristal nos en­
contramos el mismo rostro, la misma expre­
sión, la misma m irada, que de santas m anos 
salieron hace muchos siglos y que tras adm i­
rarlo nuestros antepasados y tras los arreba­
tos sufridos por desdichados e incontroladas perso­
nas en ciertas épocas tristes de nuestra historia es­
pañola, esa m irada sigue siendo de Daimiel, y para 
Daimiel, aunque los daimieleños o simplemente co­
nocedores de ese singular rostro están en cualquier 
lugar del mundo, llevan en mente esos ojos casta­
ños de m irada consoladora de la imagen de la tún i­
ca morada.

Por todos es conocido, el protagonism o del na­
zareno en la Sem ana Santa daimieleña, cuando el 
primer rayo de Sol del Viernes Santo, atraviese el um ­
bral del portón de su santa casa, ante un silencio se­
pulcral y conmovedor, al mismo tiem po que se en­
tona la exclusiva marcha «El Niño Perdido»; los ojos 
de la m uchedumbre presente, estremecidos y rebo­
santes de lágrimas... m om entos después el corazón 
se encoge cuando una vez ya en la Plaza, y a la voz 
de ¡Atentos!... ¡¡Arriba!!, el Nazareno se eleva en su 
magestuoso trono tallado, y hornam entado m eticu­
losamente ante 40 hombros, lanzando a los cuatro 
vientos el seco crujir de la madera.

Una vez term inado el desfile procesional y tras 
conmover en su recorrido a todo espectador, regre­
sará a su ya destinado lugar frente a la tan  querida 
ventana, para seguir derram ando dones y gracias, o 
simplemente la fortaleza y el consuelo que ofrece ese 
rostro de incom parable textura.

AL CRISTO DE LA EXPIRACION 
Soneto

«Que cuando me tuvo en calma 
aquel mi pasado error, 
tanto más apriesa amor 
me lleva a daros el alma»

LOPE DE VEGA

Dam e señor, la gracia de buscarte, 
el espíritu recto y  preparado, 
ya  libre del mañana y  del pasado, 
dispuesto sólo a comprender y  amarte

Y cuanto más am or pudiera darte 
más estuviera y o  determinado 
a ser cruz de tu am or crucificado, 
a desear después de desearte.

Dame, Señor Jesús, en esta hora 
la soledad que m i esperanza implora 
y  tras la muerte un sueño todavía; 
haz que la vida parta sin recelo, 
el espíritu sienta sed del cielo 
y  plenitud de ser en tu agonía...

SAN TO S G ARCIA-VELASCO  Damiel, Marzo, 1991.

(Continúa en la página siguiente)
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Desfile procesional de los «Blancos»

(Viene de la página anterior)

Desde éste, mi humilde artículo, quiero lanzar 
una invitación a todos los daimieleños, a que sigan 
frecuentando incansablemente esa ventana de ora­
ción y recogimiento, realmente en estos tiempos lo­
cos (como dicen algunos) es digno de escuchar en 
medio de la calle:

— ¿Te vienes a Jesús?
— ¿Dónde vas?... A Jesús

— ¿De dónde vienes?... De Jesús
— ¡¡Vamos a Jesús!!.

Jaime M ARTINEZ DEL PILAR

A cuantos temen «perder su vida»

¡A EL SOLO VIVIERAS!

Quien su vida dio, 
dando muerte a Sí, 
¡grandemente amó!

¡Oh, si tú le dieras 
que, m uriendo a ti, 
a El sólo vivieras!

Y pues El vivió 
dándosete a ti, 
dándote tú a El, 
vive entero ¡sí!

¡Oh, si tú te dieras 
y, muriendo a ti, 
a El solo vivieras

¡Oh, si tú  murieras, 
no viviendo en ti, 
y a El sólo vivieras!

Pues, ya que El vivió 
y m urió por ti, 
sean para El 
tu vida y m orir

Que quien vida dio, 
dando muerte a Sí, 
¡grandemente amó!

¡Oh, si tú  le dieras 
que, m uriendo a ti, 
a El sólo vivieras!

Y como El murió, 
dando vida a ti, 
vive tú  para El, 
dando muerte a ti

Basilio B. Suances, CP.
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OBJETOS DE REGALO

COMPLEMENTOS Y ALTA BISUTERIA

EL ZAGUAN
Garantía y Belleza

(^a lle  c~17loneóc¡llo, 6 - Z e lé fon o  85 38 11 -  <zl)aimiel

$ e $ ú s  C u m o m  ¿ ¡ a n a s

DISTRIBUIDOR DE BASF ESPAÑOLA, S. A.

INSECTICIDAS
FUNGICIDAS
HERBICIDAS

NITROGENOS LIQUIDOS Y SEMILLAS

Almacén; Calle Terrero, 41 - Teléfono, 85 10 59

Daimiel
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Hágase una póliza con

segwws

Tam bién se hacen servicios fúnebres a particu lares

General Espartero, 24 - Teléfono 85 02 22 DAIMIEL

CARNICERIA

a ría  ( t J  Carm en

Especialidad en ternera 
chorizo y salchicha casera

Arenas, 40 - Tel. 852738 - Daimiel

Armería

O t f a e r

CAZA - PESCA - DEPOBTES 
ARTICULOS DE VIAJE

C /M an zan ares , 1 - Tal. 85 31 57
D A I M I E L
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LO SABEMOS, SEÑOR...

Lo sabemos, Señor, lo sabemos 
y seguimos, contigo, trabajando...

Sabemos que mil veces y mil veces 
pararemos de nuevo nuestro carro.
Y que mil veces y mil veces en la tierra 
alzaremos de nuevo
nuestro viejo tinglado.

Sabemos que por ello no tendremos 
ni ración, 
ni salario...

Lo sabemos, Señor, lo sabemos 
y seguimos, contigo, trabajando.

Y sabemos que mil veces todavía 
volveremos a empezar nuestra tarea 
sin elogios,
ni aplausos...

Y tú sabes, Señor, que lo sabemos 
¡Y seguimos contigo trabajando!

Virgen de los Dolores
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ANSIAS DE PAZ

Hoy desdichadamente, no puedo inclinarme por 
el romanticismo, y escribir sobre amaneceres tran­
quilos, puestas de sol maravillosas, abejas que liban, 
pájaros que vuelan, y flores que se abren... Hoy no 
me queda ni el recurso de ocuparm e y defender a 
«mis amigos», los animales...

Yo que viví una guerra en toda su dimensión 
y crudeza, —y eran otros tiempos de relativa mode­
ración en los enfrentamientos y anticuados medios 
bélicos— sé lo que esta horrible palabra representa.
Y no es un temor únicamente personal el que sobre­
coge, sino el desgarramiento y el dolor de la hum a­
nidad entera. En estas circunstancias trágicas, con­
sidero un deber justo y cristiano, olvidarme despec­
tivamente del Carnaval que es mi fiesta preferida y 
mi atracción favorita, y ponerme en espíritu a nivel 
entrañable de todos los que sufren, aunque no pue­
da ayudarles prácticamente en su martirio y calami­
dades. Mi respeto y mi compasión permanecen al 
lado de esos miles de infelices, víctimas inocentes de 
un conflicto armado, que están pasando por tran­
ces espantosos. Que lloran la pérdida de sus seres 
más amados y del sagrado refugio de sus hogares. 
Que no pueden respirar de congoja y aflicción, y se 
encuentran oprimidos por el pánico. Que piden auxi­
lio inútilmente sin resultado positivo, y que tal vez 
se desesperan por tanta crueldad y nadie los escucha.

De una guerra, se sabe siempre la fecha y la hora 
que empieza, pero no se sabe nunca por anticipado, 
cuando y de la forma que puede terminar... Del «día 
después» me reservo los comentarios, me basta y me 
sobra con las noticias iniciales de la barbarie y con 
las imágenes patéticas de una hecatombe impresio­
nante. En las guerras o aberraciones colectivas de tal 
magnitud, no hay vencedores ni vencidos, no gana 
nadie, todos son perdedores, aunque los ejércitos que 
se alzan después con el laurel y la palma , lo colo­
can todo a su favor de una forma muy bonita.

Particularmente tengo de luto el alma. Tengo 
estrujado el corazón por el calvario de mis semejan­
tes y por el prójimo en general, sea del bando que 
este sea. Vivo la vida muy intensamente con todas 
sus consecuencias, y tanto los triunfos como los re­
veses de muy diversa índole, me conmueven, me ha­
cen vibrar, y me afectan. No quiero entender nada 
de razas, de colores, ni fronteras... ni entrar en el jue­

go sucio de opiniones confusas, desmedidas, y par­
tidistas, me uno a los seres hum anos en desgracia 
sin analizar para nada sus errores, sus miserias, o 
su política. Tuve un padre muy pacifista y transigen­
te, al que adoraba, que me legó esta raíz tan herm o­
sa, como la mejor herencia, un idealista incondicio­
nal de todos los acontecimientos presididos por la 
concordia, que cedió siempre de sus derechos y que­
brantó sus intereses, por no generar en su entorno 
la más pequeña contienda.

Me enseñó entre razonam ientos y dulzura, que 
la vida es una continua batalla y una lucha sin tre­
gua ni cuartel, más para no agravar las situaciones 
violentas o caóticas hay que saber perder a tiempo, 
conservar el equilibrio y la serenidad, no ser discor­
dantes por sistema, y renunciar pacíficamente a m u­
chísimas cosas. Me hizo comprender y asimilar, que 
el desprendimiento y los principios de tolerancia y 
ecuanimidad son la base fundam ental de la socie­
dad, y al fin, la clave de la victoria. Y esto los prác­
tica y lo pregona una mujer, que en lugar de retor­
cerse contra el destino adverso, ha dado ejemplo de 
renunciamiento absoluto prescindiendo de todos sus 
bienes y pertenencias, sin un grito de rebeldía, sin 
una queja lastimera, sin una escena sensacionalista, 
para no perjudicar a nadie y salvar íntegramente la 
PAZ de su conciencia. Hoy, sin embargo, por m oti­
vos totalm ente ajenos a mi vida privada, de la cual 
estoy moralmente orgullosa y satisfecha, siento el 
desconsuelo y la angustia que deben sentir todas las 
personas sensibles, conscientes y juiciosas, ante el 
clima tan tenso y tan grave que se mastica y allá los 
desaprensivos, los duros e irresponsables, allá los 
oportunistas, aprovechados, y poco escrupuloso, que 
reaccionen de la forma que ellos quieran. De la m a­
nera que a sus intereses más y m ejor les convenga...

Sin renunciar, en estos dram áticos momentos 
a los versos y poemas que son mi único vicio y mi 
único tesoro, me permito incluir en este breve y sen­
cillo artículo, uno que escribí hace m ucho tiempo 
y ahora por desgracia está de palpitante actualidad. 
Es muy cortito, pero en pocos renglones encierra to­
da la grandeza, la verdad y la esencia, que Nuestro 
Padre Celestial vino a traer a la tierra. Y aunque no 
me gusta repetirme, veo muy oportuno la publica­
ción de este verso en las presentes circunstancias, pe­
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Santo Sepulcro

ro debo m anifestar tam bién, que ya salió a la luz el 
año 1981, en esta m isma revista.

Dice así:

Las palabras de Jesucristo fueron 
de Perdón y  de Paz.
Y los que de seguir su doctrina blasonamos 
¿Tratamos sus ejemplos imitar?
«Paz en la tierra, os dejo y  recomiendo 
entre los hombres de buena voluntad»
No habló nunca de guerras... y  no obstante 
¿Quién trata sus virtudes de copiar?
«La Paz sea con vosotros» ¡Qué grandeza! 
«Amaos unos a otros» ¡Que bondad!
Y olvidando sus santas enseñanzas los 
hombres ambiciosos, han aprendido a odiar.

M ientras tanto, yo, la últim a horm iguita, da la 
creación, un ser insignificante y horrorizado, habi­
tante indefenso de este pobre universo que se tam ­
balea, seguiré rezando en la som bra y abrazándom e 
a mis privaciones y penitencias. Seguiré confiando 
en la misericordia infinita de ese Dios oculto de mis

amores, y en las oraciones y súplicas fervientes, en 
el com portam iento sublime y escondido y en el sa­
crificio heroico y silencioso, de todas las almas no­
bles y escogidas, para que el Altísimo se apiade de 
esta ciega y desquiciada hum anidad, enferm a de 
materialismo.

Que se ataca brutalmente, que se destroza y pe­
ligra. Y que pronto, muy pronto, cese el lenguaje en­
venenado y hostil de las bom bas, los tanques y los 
misiles, de la muerte, la sangre, y la destrucción m a­
siva, que vuelva a brillar un rayo de cordura, de re­
flexión y esperanza, y yo pueda escribir de nuevo so­
bre amaneceres tranquilos, puestas de sol maravillo­
sas, abejas que liban, pájaros que vuelan sin tem or 
al ruido de los aviones, y flores que se abren, espe­
rando el ansiado retorno de una flam ante y serena 
primavera.

A RIES

Daimiel, enero 1991 - Días de guerra 
inicial, en el Golfo Pérsico
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AQUEL MONUMENTO

Me temo que cuando se iea lo que sigue, se pen­
sará los muchos años que tengo y no es para tanto. 
Es verdad que voy a referirme a una época pasada 
y que parece muy lejos en el tiempo, pero es que la 
transformación que produjo nuestra Guerra Civil, 
con sus horrores y desastres es tal, que parece que 
nos referimos a otra tierra, a otro ambiente, a otro 
templo.

Voy a referirme al montaje del Monumento para 
la exposición del Santísimo Sacramento durante la 
Semana Santa en el templo de San Pedro Apóstol 
y para la comprensión de ello, habré de añadir los 
detalles suficientes para ambientar lo que describo. 
Es que no había otro recinto, como ahora sucede con 
la capilla de la Santísima Trinidad, sino que se m on­
taba en la cabecera del templo, llenándolo por 
completo.

Para empezar, hay que advertir que este ámbi­
to estaba ocupado con un retablo de estilo gótico 
de transición, muy recargados, con adornos de co­
lumnas salomónicas muy gruesas, rodeadas de sar­
mientos, hojas y uvas, dorados, con varias repisas. 
En la base, o sea en la repisa de abajo, muy sólida 
y resistente suficientemente para soportar el peso de 
cualquiera que necesitara operar en ella. Y presidien­
do este rellano estaban las imágenes de San Benito 
de Nursia y S. Bernardo de Claraval, de más de dos 
metros de altura, impresionantes. Ocupaba y rodea­
ba todo el espacio. El Altar Mayor estaba adosado 
a la pared frontal y la Misa se celebraba de espaldas 
a los fieles, como antes era la costumbre. El piso, 
de baldosas de cerámica basta de nuestra artesanía 
local, estaba limitado por una barandilla de hierro, 
con una escalinata en el centro para ascender desde 
el templo. No había puertas de comunicación con 
la Sacristía actual, que es posterior.

Todo quedaba oculto por el Monumento, has­
ta la leyenda que decía: «Dorado a devoción de do­
ña M ariquita Moro». Colgado sobre ello, suspendi­

do por una gruesa cuerda de la que pendía una co­
rona de metro y medio y de ella un m anto «real» 
(eso se decía) de color originariam ente blanco, con 
m otas negras semejando colas de armiño. Para que 
resultara abierto y extendido, se le ataba a las repi­
sas laterales. Entre este ropaje, se m ontaba una em­
pinada escalinata y sobre ello un rellano en la que 
se instalaba el Expositor para el Sacramento duran­
te esos días. Para elevar'todo, se necesitaban las fuer­
zas de más de cuatro hombres jóvenes y se suspen­
día de una trem enda viga de pino que supongo es­
tará aún sosteniendo el tejado.

Tantos trastos y ropajes ocupaban mucho espa­
cio y se guardaban en el espacio que resultaba bajo 
el coro. Este estaba en el mismo lugar que ahora, 
pero a un metro del suelo. Estaba cerrado por una 
verja de m adera torneada como los de las catedra­
les y tenía también una sillería y hasta un facistol 
en el centro. No creo que las maderas fueran de las 
más valiosas, pero el conjunto era hermosos y de mé­
rito indudable. Bajo este coro, en un semisótano, se 
guardaba todo lo que no era de uso muy asiduo. 
También se había utilizado esto como lugar de ente­
rramientos pues había nichos con restos hum anos 
que se veían, pues se había hundido alguna tapa. Y 
se pasaba hasta allí por un oscuro y polvoriento pa­
sillo que valía también para llegarse a las cuerdas de 
las campanas.

Las piezas del M onum ento estaban tan viejas, 
tan descoloridas, tenían tantos rasgones, que espe­
raban la decisión de algún párroco valiente que las 
jubilara, pero no hubo necesidad pues todo fue bru­
talmente destruido. Nada queda de los retablos, imá­
genes, carrozas, piezas, ropas, candelabros, cam pa­
nas.... sólo el edificio quedó porque no ardía. Y ter­
minó siendo granero o garaje, ¿a qué parece que ha­
blo de otro templo, de otras gentes?.

Galo M artín-Gil Utrilla

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1991.



CONSTRUCCIONES

u ¡ n u i  í  L
JESÚS SÁNCHEZ VALDEPEÑAS - TELÉFONO 8510 05 

MANUEL SÁNCHEZ VALDEPEÑAS - TELÉFONO 85 34 61

13250 DAIMIEL (C. Real)

FERRETERIA

Suministros para Construcción y
Carpintería 
Maquinaría

Ferretería: C /. Arenas, 2 - Tfno. 85 33 61 

Almacén. C /. Ardales, 12 DAIMIEL
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I U / V \  A >  Mármoles, Granitos y Piedra artificial

Trabajos de Cementerio, Escaleras en Marro©! y de Terrazo

Fabricados garantizados al máximo

JABONERIA, 65 (A 200 m. de Confusa) - DAiMlEL Teléfonos 85 08 65, Partí. 85 05 50

CONFITERIA - PASTELERIA

fía TDuquesita
#ran surtido en pasteles f  Hartas

Juan Romero, 7 - Tlfno. 85 01 49 D A I M I E L

“los blancos”
Casa Fundada en 1870

M U EB LES TEJIDOS Y MODA
P.aza Santa María, 10 Virgen de las Cruces, 8

Teléfono 85 00 76 - D A IM iiL

Electrodomésticos CRISPULO
TV. color y Vídeo «Sony», «Panasonic», «Philips»
Lavadoras y Lavavajillas «Electrolux» y Zanussi»

Fontecha. 8 y Monescillo, 6 - Tlfno. 85 03 04 DAIMIEL
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La Piedad

EL AMOR DE DIOS

La tarde en que el Señor iba a ser entregado, 
se entregó él primero. Quiso anticipar la Pascua, ce­
lebrándola con sus discípulos. En aquella tarde, en 
aquella cena —en esta tarde y en esta cena—, Jesús 
desborda todos los sentimientos que lleva en su in­
menso corazón. Aparecen la intim idad, la fuerza, la 
generosidad, la entrega. En esta tarde, Jesús, el Maes­
tro, nos dará lecciones inolvidables, hará gestos y sig­
nos insuperables, nos legará sus mejores dones y sus 
últimas palabras.

Aquella cena sería la últim a del rito antiguo, la 
primera de los nuevos tiempos y el anuncio del ban­
quete definitivo en el Reino de Dios. Que esta tarde 
nosotros acojamos con respeto y agradecimiento este 
misterio.

«Vosotros estáis limpios, pero no todos», decía 
Jesús, interpretando su lavatorio. Tampoco nosotros 
nos sentimos limpios; por eso, necesitamos que el 
Señor nos lave y nos purifique de pies a cabeza. Que

el Señor nos quite el polvo de nuestras rutinas y la 
costra de nuestros egoísmos; que limpie las manchas 
de nuestros vicios y el barro de nuestras impurezas.

«He deseado ardientemente comer esta Pascua 
t con vosotros, antes de padecer».

Jesús sabe que le quedan pocas horas para que 
todo se cumpla. Y él quiere aprovechar esas horas 
para estar sosegadam ente con los suyos y con el Pa­
dre. Van a ser, probablemente, las horas más inten­
sas de su vida.

El corazón de Cristo está a presión y hoy va a 
desbordarse sobre sus discípulos en sentimientos, en 
gestos, en palabras. Hoy quiere Jesús rom per esa so­
ledad misteriosa, en la que se ve obligado a vivir por 
la incom prensión y la lim itación de los mismos dis­
cípulos. Jesús es un m ar y los discípulos sólo dispo­
nen de una cantim plora. Hoy quisiera el Señor en­
sanchar su capacidad. Para eso les va a hacer obje­
to de su am or extremo. «Un am or así de grande».
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Desfile procesional de Nazarenos de Ntra. Sra. de la Soledad

SEMANA SANTA ¿DE VERDAD?

Todos los días del año deben de ser santos pero 
hay una semana que por su conmemoración religiosa 
y litúrgica que en ella hacemos se destaca de los de­
más días santos del año.

No es cuestión de procesiones, ni de vestirse de 
Nazarenos, y estoy a favor de ambas cosas, es cues­
tión sobre todo y por encima de todo de una viven­
cia de la conmemoración de unos sagrados miste­
rios, sin que se estorbe una cosa de la otra, si todo 
lo hacem os bien y con espíritu de Iglesia, 
cristianamente.

Es lamentable que no se aprovechen tantos «me­
dios» para conseguir el fin y nos quedemos siempre 
o casi siempre en la crítica negativa.

Vamos a «construir» entre todos y edifiquemos 
una Semana Santa auténtica.

Invito a todos a un fraternal entendim iento pa­
ra ser constructores de la santidad y del bien com u­
nitario. ¡Cuánto bueno se puede hacer con una Se­
m ana Santa!.

Seamos una Iglesia viva, operante y positiva y 
con lo que tenemos en las manos, con realismo, ha­
gamos de la Semana Santa de Daimiel algo en con­
jun to  que sirva de ejemplo dentro de toda la Igle­
sia; el ser penitentes, humildes y comprensivos nos 
ayudará a ello.

La Semana Santa Daimieleña tiene mucho de 
aprovechable, lo que im porta es vivirla por dentro 
y por fuera; en nuestras m anos está.

Manuel M A R TIN  D E  BERN ARD O
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CONSTRUCCIONES METALICAS 
A L U M I N I O S

MAMPARAS DE BAÑO 
CERRAMIENTOS DE TERRAZAS 
DECORACION DE FACHADAS

Del Mayo, 23 13250 DAIMIEL

Tlfno. 85 37 63 (C. Real)
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Almacén de Maderas

MADERAS

S. Rui; de la Hermosa Cejudo
Puertas y Tableros

13250 DAIMIEL 

Almacenes: Padre López, 54 y Navaseca, 11 

Teléfono (926) 85 28 59

REPRESENTACIONES^ , „  0
de m a d e ra s  lo m a s  H o m e ro  b a rc ia

Barranco de Albacete, 6 - Tlfno. 85 04 78

¿La Wloda en Zejidos 
ya está en

Wanota Calderón
d i t a  Calidad

G  ran surtido en:

Duralex-Arcopal- Harmonía - Pyrex

General Espartero, 5 - Daimiel - Teléfono 85 03 02
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/Vira. Sra. de la Soledad

EL PADRE NUESTRO DE LA PAZ

PADRE que miras por igual a todos tus hijos a quie­
nes ves enfrentados.

NUESTRO de todos. De los 5.000 millones de per­
sonas que poblamos la tierra, sea cual sea nues­
tra edad, color o lugar de nacimiento.

QUE ESTAS EN LOS CIELOS y en la tierra, en ca­
da hombre, en los humildes y en los que sufren.

SANTIFICADO SEA TU NOM BRE pero no con 
el estruendo de las armas sino con el susurro del 
corazón.

VENGA A NOSOTROS TU REINO, el de la paz, 
el del amor. Y aleja de nosotros los reinos de 
la tirania y la explotación.

HAGASE TU VOLUNTAD, siempre y en todas par­
tes. En el cielo y en la tierra. Que tus deseos no 
sean obstoculizados por los hijos del poder.

DANOS EL PAN D E CADA DIA que está am asa­
do con paz, con justicia, con amor. Aleja de no­
sotros el pan de cizaña que siembra la envidia 
y división.

DANOSLE HOY porque m añana puede ser tarde.

PERDONANOS no como nosotros perdonamos, si­
no como tú perdonas, sin lugar al odio y al 
rencor.

NO NOS DEJES CAER EN LA TENTANCION de
alm acenar lo que no nos diste, de acum ular lo 
que otros necesitan, de m irar con .recelo al de 
enfrente.

LIBRANOS DEL M AR que nos amenaza. De la 
guerra de la insolaridad, porque somos muchos, 
Padre, los que queremos vivir en paz.
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Salida de la parroquia de Santa María La Mayor; la Hermandad 
Provincial de El Silencio

HERMANDAD PROVINCIAL DEL SILENCIO

Cofradía de María Desolada, Reina de los Mártires

Es la más joven de las Cofradías Pasionarias de Dai­
miel, nace al calor de la J. de A.C. y se creó para 
recordar a los auténticos mártires de la Iglesia y con­
memorar la Desolación de la Virgen y su vuelta del 
calvario; tiene fin apostólico.

Su objetivo: una llamada a la vida cristiana y 
ser miembros vivos de la Iglesia.

Sus características especiales: Oración, Auste­
ridad, Penitencia, no busca lo fatuo ni destacar en 
mejor o peor, ser Iglesia viva sin pretensiones de 
competencia, sólo superación en lo santo y en lo me­
jo r para las almas.

Túnica humilde, penitencial, estilo franciscano 
y con espíritu peregrinante.

La componemos más de medio millar de cofra­
des, salimos procesionalmente la noche del Sábado 
Santo, tenemos presente la Resurrección de Cristo, 
rezamos, queremos ser ejemplares y no obstentosos 
con espíritu y disciplina de Iglesia con mayúsculas, 
se trata de ser testimonio para una vida mejor.

Sus «Pasos» Cristo de la Buena Muerte a hom ­
bros de soldados: El Calvario con todos los a tribu­
tos de la Pasión a Imagen valiosa de la Virgen en 
su Desolación rodeada en el bordado de su m anto 
de signos y escudos relacionados con miembros de 
honor y el fin de la H erm andad.

Invitamos y se está abierto a todos, para ser par­
tícipes de tan ejem plar C ofradía y queremos la G lo­
ria de Dios, el bien de las almas y la santificación 
de sus Cofrades, lo demás se nos dará por añadidura.

Posee sus estatutos, tiene sus cultos y está esta­
blecida canónicamente en la Parroquia de Santa M a­
ría de la Asunción, la Mayor de Daimiel.

Todo lo que posee es bello y piadoso y se tra­
baja con estímulo y con fraternidad y con «A m or 
así de grande».

Este año rezaremos por la paz del m undo y a 
ésa intención aplicaremos la meditación de los Siete 
Dolores de la Virgen.

La Junta de Gobierno, su Presidente
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ü  INSTALACIONES

AIRE ACONDICIONADO

----------W ÍT G C 5 f i“

ACONDICIONADORES DE AIRE

Mantenimiento Sala calderas

Calefacción - Quemadores en general

Montajes de: 
CALEFACCION 

Y AIRE ACONDICIONADO
ventilación y extracción de humos en viviendas y locales 

comerciales.

contratos Mantenimiento de
Salas de calderas en comunidades, así como la INSTA­

LACION de tuberías de la comunidad.

TALLER: C /. Manzanares, 112 - Telf. 85 30 36 ■ D A I M I E L
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Talleres Aliiñez e Hijos, S. L
« n i

Carretera Manzanares, s/n 

Teléfono 85 29 13 
D A I M I E L

Servicio de Grúa - Taller mecánico 

Recambios originales 

Vehículos de ocasión - Vehículos nuevos

F R U T O S  S E C O S

Morales
„ VENTA MAYOR Y DETALL 

Mártires, 19 - Tfno. particular 85 C9 41 - DAIMIEL

Carnicería
JOSE ANTONIO

Su especialidad en LOS MEJORES JAMONES 

CHORIZOS Y MORCILLAS CASERAS
Dehesa, 31 - Tel. 85 05 74 DAIMIEL
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María Desolada, Reina de los Mártires

GETSEMANI UNA ESCUELA DE VIDA
(Reflexión ante el cartel de Semana Santa)

Jesús llegado al huerto de los olivos dijo a sus discí­
pulos: «Siento una tristeza de muerte», y  echándo­
se en el suelo hasta tocar la tierra con la cara, hizo 
esta oración: «Padre, si es posible pasa de m í esta 
copa, pero que no se cumpla lo que yo  quiero, sino 
lo que quieres tú». Y com o los halló luego dorm i­
dos les dijo: «estad despiertos y  orad para no caer 
en la tentación». (MT.26,36-41)

El poster de la Sem ana Santa daim ieleña es senci­
llamente maravilloso por su significado. Me gusta 
contemplarlo. ¿Te has fijado?. El lugar es Getsema- 
ní. La escena se desarrolla en un huerto de olivos 
en la oscuridad de la noche. Ahí está Jesús pasando 
por uno de los momentos más tristes de su vida. «Pa­
vor» nos dice San Marcos.

¿Qué le sucede a Jesús? El sufrim iento queda 
reflejado en su rostro: se está enfrentando con el sen­
tido de su vida. Preocupado se somete a una ora­
ción intensa y larga.

M ira a Jesús: le está ocurriendo lo mismo que 
a ti: un m undo lleno de problemas que le invita a 
tirarlo todo por la borda; la angustia le ahoga en 
lo más profundo de su ser; todo es tristeza y sole­
dad. ¿Qué hacer?.

M ira a Jesús: le está ocurriendo igual que a ti 
cuando sientes la incom prensión de los que te ro­
dean o la angustia terrible de ciertos sufrimientos 
morales. ¿Qué hacer?. Mira a Jesús: Dios te pide co­
mo a él una decisión. Pero para ello tienes que pre­
parar el corazón en la oración como Jesús. Lo im­
portante es que tom em os la actitud de Jesús.
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Jesús Resucitado

Jesús, ya lo ves, de rodillas reza al Padre Dios. 
Qué estampa tan significativa. Amigos: tus dudas, 
tus indecisiones, tus noches de pecado e injusticia, 
tus olvidos de Dios, tu falta de amor y respuesta a 
El te piden la hombría de incarte de rodillas ante 
Dios. Igual que Jesús. «Nunca el hombre es más 
grande, decía Felipe II, que cuando está de rodillas 
ante Dios» Aquí lo tenéis: Jesús incado de rodilla? 
suplica al Padre que no le permita pasar ese mal ra­
to... Está humillado por aquellos que a gritos piden 
su crucifixión; está confundido de aquellos que pre­
fieren el indulto de un malechor... de aquellos que 
le pisotean borrando su buena fama. Pero... su sú­
plica es condicionada: «lo que Dios quiera». Y esta 
obediencia, amigos, es la que nos ha salvado en la 
Cruz. Incate tú también de rodillas y rostro en tie­
rra pregúntate: ¿Jesús por qué te está pasando es­
to?. El que desde cualquier lugar ve la película de 
nuestra vida, no hace falta que nos señale con el de­
do para decirnos que es por ti y por mí.

Pero Jesús que está arrodillado en el huerto nos 
hace la siguiente pregunta: ¿Por qué estáis aquí?... 
La gente —te has dado cuenta— se agolpa junto a 
El, le contempla y le mira. No quieren perderse ni 
un detalle de lo que allí está pasando... El semblan­
te de Jesús se ha ido transform ando de sufrimiento 
a placidez mientras el Angel del cielo le proporcio­
na la fuerza de Dios. El corazón de todos se ha lle­
nado de nobles sentimientos. No duermen como los

apóstoles, sino que en silencio y con firmeza van 
afrontando la pura realidad de la vida como Jesús 
y le responden: «aceptam os la responsabilidad que 
nos corresponde; queremos enfrentarnos a los p ro­
blemas, no más cobardía. Nos identificamos conti­
go, Jesús. Contigo en Getsemaní hemos aprendido 
lo que es la vida».

H an cam biado Jesús y el pueblo, y tú  en parti­
cular debes hacerlo. Lo que distinguen unas vidas 
de otras es el sentido que se da a sus vidas. El ver­
dadero sentido de la vida sólo puede venir de Aquel 
que nos ha salvado.

¡Qué rica experiencia la de Jesús en Getsemaní!.
¡Qué rica experiencia la tuya si dejas que Jesús 

llene de sentido a tu vida.! El sentido de la vida es 
ser una buena imagen de Dios. El sentido de la vida 
es vivir como hermanos.

Getsemaní es una escuela de vida. A llí Jesús nos 
enseña lo verdaderamente importante en la vida. Pe­
ro como nuestra vida con frecuencia no la hemos 
vivido dandola todo su sentido, perdón, amigo Je­
sús. Perdón por nuestra oración perezosa y  negligente 
que sólo ha buscado nuestro propio gusto.

Gracias p o r  que con tu oración en Getsemaní 
me has enseñado apreciar lo importante y  bonito que 
es la vida.

Ricardo San Millán López 
Misionero Pasionista
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DEPORTES 

ARMERIA

A L D E A
COCHECITOS PARA NIÑO, DISCOS,

BICICLETAS, ACCESORIOS, RECAMBIOS

VENTA: Santa Teresa, 1 - Tfno. 85 01 58 DAIMIEL
EXPOSICION: C /. Arenas, 35 - Tfno. 85 08 83 fC  Rpan

TALLERES DE

CARPINTERIA
METALICA

ALUMINIO-CRISTALERIA

VERGARA, 24 DAIMIEL
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Juan CfOHzálea. de la  coteja

“EL JARO"
Distribuidor en Daimiel, de productos

REVOLTOSA
con sabores de

Limón - Cola - Naranja y Gaseosa
CEn diferentes envases)

VINOS

Caserío Vigón y Cardencha
Mostos Blanco y Tinto sin Alcohol

APRISCO y CREAL
Pedidos con servicio e domicilio

MINIMAS, 17

Teléfono 85 02 71
DAIMIEL
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«MIRA, MAMA, JESUS HA RESUCITADO»

David se fue a dorm ir con una sensación extra­
ña, había sorprendido a sus padres en una conver­
sación secreta: «C uando se haya dorm ido el niño, 
nos vamos en silencio y hacemos la ‘vela’ del Cris­
to». David tenía cuatros años y era la prim era vez 
que lo dejaban solo, ¿o no lo era?, por lo menos, 
era la prim era vez que él se daba cuenta de ello. Te­
nía miedo, aquel día había vivido experiencias que 
no com prendía muy bien, como por ejemplo, cuan­
do por delante de él, sentado en el adoquín de la ca­
lle, desfiló una imagen a tada de m anos a una co­
lum na y era azotada por dos hombres muy feos y 
malos, parecían de verdad, pero no se movían; «es 
nuestro señor Jesús que ha sido condenado injusta­
mente por todos nosotros» le dijo su madre, «¿por 
mí también?» «No, mi niño tu  eres un cielo». De­
trás pasó la Virgen con un m anto larguísimo, muy 
bonito, llorando, a los lados iban m uchas mujeres, 
todas vestidas de rojo, con la cara tapada, se les no­
taba triste, andaban despacio, con un palo, que lle­
vaba una luz en la m ano; la gente se agolpaba en 
las aceras para verlos pasar.

C uando acabó el desfile, sus padres le llevaron 
a cenar a casa.

En la cama, no podía dormirse, oyó la puerta 
y com o se m archaban sus padres, el ir y venir de las 
gentes en la calle, los gritos y los correcalles de otros 
niños y aunque se arropó hasta la cabeza no dejó 
de percibir ruidos, voces y hasta vio a Jesús lloran­
do por los azotes de los hombres malos, la espalda 
y las muñecas le sangraban, pero el señor se mordió 
los labios y no gritaba, tenía que dolerle m ucho que 
valiente debía ser, y se prom etió no llorar cuando 
sus padres le regañasen por algo malo que hubiese 
hecho, tenía que ser tan valiente como Jesús, y esa 
noche tam poco tendría miedo, se repitió una y mil 
veces, «No tengo miedo y soy tan valiente como él».

«Tengo una idea, me levantaré y esperaré a que 
lleguen mis papás, viendo la tele».

David se puso la bata  y se marchó al salón, es­
taba muy oscuro, sintió un escalofrío recorrerle el 
cuerpo, por un instante pensó volverse a la cam a y 
arroparse la cabeza, pero se acordó de Jesús y co­
mo se aguantaba el dolor que producían los latiga­
zos, esta idea le hizo seguir adelante, así pues, en­
cendió la luz y puso la televisión, acercó una silla 
al receptor; en la pantalla, Jesús había recobrado la

vida, se movía penosam ente arrastrando una pesa­
da cruz, la gente se arrem olinaba alrededor suyo, 
unos le decían cosas horribles, m uchas mujeres ves­
tidas de negro y con pañuelos en la cabeza, llora­
ban desconsoladamente, David empezó a llorar tam ­
bién, se restregaba lo.í ojos con sus pequeñitas m a­
nos; cuando un hombre levantó a Jesús del suelo y 
le quitó la cruz, saltó de alegría de la silla y ap lau­
dió como un loco, dio vueltas y vueltas hasta el pun­
to de marearse y caer al suelo, se quedó sentado en 
él con la cara apoyada en las m anos y los codos en 
las rodillas, observó como fue llevado a las afueras 
de la ciudad, com o le quitaban las ropas y tum bán­
dolo en la cruz, le clavaron los pies y las m anos a 
ella, luego con unas cuerdas le izaron y lo dejaron 
vertical, otros dos hombres, uno a la derecha, el otro 
a la izquierda estaban crucificados con él. De pron­
to empezó a soplar un viento fortísim o y el cielo se 
cubrió de nubes negras, se hizo de noche, la trem en­
da torm enta que se desencadenó le asustó mucho 
más, a rastras, huyendo, llegó a dar con la espalda 
en el sofá, se subió a él y se tum bó encogido, las lá­
grimas fluían en sus ojos y resbalaban por su cara, 
los respiros eran profundos y entrecortados; cuan­
do en la pantalla se hizo de día, ya había dejado de 
llover y recogían a Jesús de la cruz.

David iba cerrando poco a poco los ojos y los 
abría violentam ente al m enor ruido, al final, al po­
co tiempo, se quedó dormido.

Así lo encontraron sus padres, cuando regresa­
ron; su madre, lo cogió en brazos mientras le llena­
ba la cara a besos, él se le abrazó al cuello tan fuerte 
que llegó a hacerle daño: «Eh, me haces daño», Da­
vid miró entonces la televisión y vio subir, com o si 
volara lentam ente a Jesús hacia el cielo.

«M ira mamá, ha resucitado» «Si, hijo, y esa pa­
labra tan bonita, ¿Quién te la ha enseñado?» «El, 
me la ha enseñado hoy» «Y dime, que haces levan­
tado a estas horas, tenías miedo, pillín» David se ha­
ce el interesante y altaneram ente contesta con un no 
seco, ¿No? «No, sabes m am á, tam bién Jesús me ha 
enseñado a ser valiente, un valiente no tiene miedo, 
cuando tengáis que m archaros no os preocupéis, ya 
soy un hombre, además, ya te lo he dicho, Jesús me 
ha enseñado a ser valiente».

Daimiel a 1 de M arzo de 1991

Angel Arcis García-M uñoz
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HOMENAJE

En el l .cr aniversario de su santa muerte, del que 
fuera colaborador de nuestra revista el Rvdo. D. Al­
berto M artín de Bernardo, Sacerdote ilustre 
daimieleño.

Te nos fuiste. Alberto. *
La vida te jugó una mala pasada... la mejor ju ­

gada de la vida.
El Padre te llamó, desde tu querido Puerto Ri­

co, cuando a El le plugo; sencillamente, porque «en 
sus manos está nuestra suerte» y El es «el lote de 
nuestra heredad». Como buen segador, que agavi­
lla y guarda el fruto en el granero, el Padre de la mies 
segó tu espiga; te encontró maduro, como buen gra­
no de trigo.

Fue su última «llamada», para ti. Para El, tu 
última «respuesta»; tu definitivo: «aquí estoy».

Te nos fuiste, Alberto, y nos dejaste muchas co­
sas: tu amistad, tu cariño, tu recuerdo. Y tu plega­
ria es como tu presencia, entre nosotros.

Nos dejaste también tu libro: «Juan de Dios, 
‘Hermano de todos^>, cargado de unción y devoción 
hacia «El hombre que supo amar», fruto de largas 
horas de reflexión y meditación en las fuentes de su 
espiritualidad y, especialmente, en su obra presente 
en los cinco continentes del orbe, con más de cua­
tro siglos de historia.

Te nos fuiste. Alberto, y nos dejaste escrita, en 
estilo sencillo, directo, original y con tonalidades de 
poesía, la semblanza de aquel «aventurero» en lo hu­
mano y en lo divino, que supo herm anar perfecta­
mente el amor a Dios y al hermano, bajo los im pul­
sos de: «el corazón mande», a partir de aquella mis­
teriosa voz: «Juan de Dios. G ranada será tu cruz», 
que cambió el nombre a Juan Ciudad y le indicó el 
escenario de su nueva vida, en el cual llegó a ser el 
«Herm ano de todos», porque, a partir de entonces, 
«vivió para el amor, murió en el amor... en olor de 
amor de pueblo fue enterrado» y posteriormente 
canonizado.

Te nos fuiste. Alberto, y nos dejaste, sin haber­
lo visto impreso —con la ilusión que tú tenías en 
ello— éste tu querido libro, verdadero «llamado» a 
los jóvenes de hoy y del futuro, de Latinoamérica 
y de cualquier parte del mundo, para que sepan amar 
a sus semejantes y servir a los enfermos y aliviar a 
cuantos sufren, al estilo de Juan de Dios, «H erm a­
no de todos».

Un «llamado» a todos los hombres para que «se 
hagan bien a sí mismos», com partiendo sus «bie­
nes» con los pobres y necesitados como lo hizo el 
«hermano de todos», hoy San Juan de Dios.

Alberto, ¿te acuerdas?, fue una noche estrella­
da cuando nos encontramos en la azotea del H ospi­
tal. «San Juan de Dios» de Caracas y me hablaste 
con entusiasmo de la ilusión con la que estabas per­
geñando este libro que hoy sale a la luz. ya no volvi­
mos a vernos. ¡Así es la vida!.

Es abrazado por el Sr. Cardenal de Puerto Rico

Este libro que nos dejaste inédito, como «ofren­
da de gratitud» a tantos H erm anos-am igos tuyos y 
de su familia... con alguno de los cuales te habrás 
encontrado en la casa del Padre. Otros somos to d a­
vía peregrinos, intentando «hacer el bien».

Y queremos que tú, desde el cielo, y tus herm a­
nos, desde España, aceptéis como «ofrenda de gra- ' 
titud» la publicación de «Juan de Dios, ‘Hermano 
de todosb, en la conm em oración del III Centenario 
de su canonización.

Bogotá, 16 de octubre de 1990
III Centenario de la Canonización 

de San Juan de Dios

Fr. M anuel Marco, OH. 
Director de SELARE

* El P. A lberto Martín de Bernardo y Gutiérrez, falleció  
el 20 de marzo de 1990, San Juan de Puerto Rico, justa­
mente cuando ya se trabajaba en los trámites de la edi­
ción de este libro (N ota  del Editor)

Varias personas, que han leído «Yo, Juan de 
Dios...», han hecho los mejores elogios del estilo li­
terario y, sobre todo, de la unción con que está es­
crito; fruto, sin duda, de las muchas horas de pro­
funda reflexión y meditación que nuestro herm ano 
y amigo Alberto dedicaría a beber en las genuínas 
fuentes de la espiritualidad de San Juan de Dios, 
muy bien calificado como «herm ano de todos».

El Señor, dador de todo bien, habrá premiado 
ya con su visión beatifica a nuestro querido Alber­
to, quien seguirá ayudándonos con su intercesión, 
desde el cielo.

Con sincero y fraternal afecto, les saluda,

Fr. Manuel M ARCO, OH. 
(Orden Hospitalaria de San Juan de Dios)
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Léalo dos veces y piénselo, UNA...

...LINA Carnicería, ¡EL BARATITO!

AGUAS DE

Distribuidor:

é ^ a u ú n O ' C(o á v d a $ a

Servicio a domicilio

V I N O S :  VIÑA ALBALI - SO LD E PE Ñ A S

Te/é fono  85 30 95 - DAIMIEL
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CONFIE USTED EN LA

Seguridad y ¿jm uttía
QUE LE OFRECE

Fontanería
Instalaciones de 
Fontanería en general

Reparaciones de 
Calefacción

Castillejos, 18 - Teléfono 85 07 84 - DAIMIEL

Construcciones

JESUS CARRANZA

Escoplillo, 31 - Tlfno. 85 07 45 DAIMIEL
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Elaboramos con harinas de Alta Calidad y 

mediante un esmerado proceso de fabricación

Panificadora

Son Honorato de Haimiel, S A L

Calixto Hornedo, 41 - Tfno. 85 00 54 - D A I M I E L

Albañilería en general

Estación, 41 - Teléfonos 85 08 18 y 85 30 88 DAIMIEL
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oCuguóto <l /legrlíío
)

Tiendas de moda

Monescilio» 7 
Teléfono 85 03 91 
DAIMIEL

Carlos Vázquez, 3 - Tlf. 2513 09 
Calatrava, 5 - Tlf. 22 72 66 
C- REAL

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1991.



Pedro García-Muñoz
C /. del Mayo s/n  

Fax y Teléfono 85 09 50 - DAIMIEL

Fábrica de Muebles de asiento

- SILLAS - TRESILLOS

- SILLONES - MESAS

- SOFÁS - BALANCINES
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ESTACION DE SERVICIO
«LAS TABLAS»

Ctra. Puerto-Lápice, s.n.

Aprovechamos la ocasión para ofrecer nuestros servicios

TIENDA-EXPRESS
Donde encontrará artículos de regalo, juguetería, 

perfumería, bebidas y productos típicos de la región, 
accesorios del automóvil y una amplia gama de 
lubricantes.

MICROFILTROS
Moderno sistema de filtraje y decantación de hu­

medades, instalado recientemente, para una mejor ca­
lidad de sus gasóleos de automoción, agrícola y ca­
lefacción (éste último al precio de 32 ptas.)

SISTEMAS DE PAGO
Admisión de la tarjeta VISA para el pago de car­

burantes y todos los artículos de nuestra tienda así 
como los tradicionales CAESSER y EUROSHELL para 
profesionales y sus rutas al extranjero.

Abierta permanentemente día y noche 
24 horas al día a su servicio

LAVADO AUTOMATICO
Puente de lavado con 4 programas a su elección, 

limpieza de tapicerías, cambio de aceite, equilibrado, 
cambio de neumáticos, pastillas de frenos, tubos de 
escape servicio rápido.

(Abierto sábados y domingos, mañana)
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